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Presentación
En el Archivo Histórico de Iztapalapa tenemos muy cla-
ro que el conocer nuestra historia permite generar un 
sentimiento de identidad que a su vez lleva a cuidar el 
espacio de origen o hábitat; por ello nos esmeramos co-
tidianamente en rastrear, reunir y organizar cualquier 
huella de la memoria que aporte a ese conocimiento.

Una estrategia para incrementar nuestro acervo fue 
la convocatoria a participar en el primer concurso de 
crónica “Historia de mi colonia”, del cual surgieron los 
textos que ahora compilamos en esta publicación. Aun-
que la respuesta no fue la esperada, dimos un paso más 
para motivar el ejercicio de la escritura, con un trabajo 
previo de recopilación de testimonios, con su respectiva 
carga de nostalgia, documentos y fotografías, rescatadas 
de archivos familiares, o consultadas en otros sitios.

En estas crónicas los lectores conocerán una parte de 
las migraciones que trajeron gente de otros lugares a 
poblar nuestro territorio, de la lucha y dificultades de los 
primeros pobladores de algunas comunidades que al 
paso del tiempo y diversas gestiones, pudieron lograr la 
implementación de todos los servicios, de movimientos 
organizados de vivienda popular, del cambio de paisaje 
de lo rural a lo urbano, del crecimiento y desarrollo de 
nuestra demarcación, de acontecimientos extraordina-
rios, de vida cotidiana y trabajo comunitario, solidario. 

Es fundamental conocer nuestro origen, nuestra his-
toria. Gracias a quienes hicieron un esfuerzo para con-
tribuir a esa noble tarea. 

Gracias también a los jurados Guadalupe Lozada 
León, Jesús Arriaga Morales y Beatriz Ramírez Gonzá-
lez, para quienes fue verdaderamente gratificante leer 
estas breves historias.
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Industrias  
y paisajes  
de la memoria: 
Crónica de la colonia 
Granjas San Antonio  
(1961-2021)
ALEJANDRO RODRÍGUEZ GEORGE1

Escribir la historia de tu colonia implica sumergirse en 
el mar de cambios y permanencias que resguarda el te-
rritorio y la arquitectura local. Al mismo tiempo, es re-
conocer el espacio en que habitas como un lugar que 
ha acogido tu pequeña vida y que a la par, puede ha-
blarte de la historia urbana de la ciudad. Esta es una 
pequeñísima historia basada en experiencias propias, 
emociones, testimonios y reconstrucciones sociales 
que tienen como objetivo brindar una mirada y un 
acercamiento sobre la vida en la colonia Granjas San 
Antonio de Iztapalapa.

Esta pequeña crónica está sustentada en tres tiem-
pos y generaciones que pretenden entrelazarse para 
construir una breve historia de mi lugar de vida. Para 
empezar me gustaría narrar el día a día más actual de 
la colonia, ligado a recuerdos de la infancia para seguir 
con algunos espacios y lugares que me parecen simbó-
licos de la localidad. Lo anterior, dará paso a la historia 
de mi padre en las décadas de 1970 y 1980 para finali-
zar con testimonios de personas de la generación de mi 

1	 Maestro en Historia del Arte por la UNAM 

abuelo y que han sido de los primeros en llegar a la co-
lonia durante la década de 1960. Así, los hilos de la his-
toria urbana que se expande a través de estas tres gene-
raciones nos mostrarán los cambios, permanencias y 
acontecimientos históricos que han dejado huella en 
nuestra pequeña comunidad. El objetivo de estas líneas 
es rescatar una parcela de la historia local y contribuir 
a su resguardo y difusión. 

Vida entre industrias
De acuerdo con la página de investigación comercial y 
económica, Marketdata México en Granjas San Antonio 
hay poco más de 350 establecimientos, en su mayoría, 
dedicados a la industria. Estas empresas dan trabajo a un 
aproximado de 760 y 800 personas. A su vez, el número 
de residentes calculados por los indicadores demográfi-
cos es de entre 3000 y 4000 personas, distribuidas en un 
total de 980 casas, es decir 315 personas por km22. 

La calle principal de la colonia lleva por nombre Año de 
Juárez, la cual fue remodelada hace un par de años atrás, 
brindándonos el espacio de reunión pública más relevan-
te de la colonia: la Glorieta de Año de Juárez, un pequeño 
parque en forma de rombo donde niñas y niños aprenden 
los sábados por las mañanas a patinar, se hacen asam-
bleas comunitarias con la territorial, y por las tardes, jóve-
nes skates se dan cita para practicar su deporte.

El andador principal de la avenida mide aproxima-
damente 1.5 km de distancia entre Ermita y Río Churu-
busco, lo cual, lo hace una línea recta idónea para cami-
nar o descansar un momento. Aquí, los obreros y obre-
ras de las fábricas aledañas se dan cita para comer o 
desayunar mientras las familias de la localidad dan un 
paseo con sus mascotas, andan en bici, o simplemente 
usan la caminata como un momento de reflexión y con-
templación de los árboles que rodean este andador. A 
su vez, Año de Juárez cruza las calles paralelas que van 
de la calle 2 a la calle 12 donde se distribuyen los prin-
cipales núcleos de viviendas.

2	 https://www.marketdatamexico.com/es/article/Colonia-Gran-
jas-San-Antonio-Iztapalapa-Ciudad-Mexico Consultado el 13/11/21 
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Desde un mapa satelital, la colonia tiene límites te-
rritoriales y visuales muy marcados. Del lado oeste, el 
Metro más cercano es Escuadrón 201 de la Línea 8 del 
Metro que está sobre el Eje 3 o también conocida como 
Avenida 5. Del lado contrario, hacia el este, la colonia se 
delimita por el contacto con el barrio de Santa Bárbara, 
mientras que en el extremo sur, llega hasta Río Churu-
busco y la parte posterior del Eje 6 y parte de la Nueva 
Viga o Central de Mariscos. En el norte, Ermita Iztapa-
lapa (probablemente la calzada central de nuestra al-
caldía) delimita nuestro cuadrante. Este cúmulo de 
coordenadas geográficas esconde algunas experiencias 
particulares que precisamente han sido brindadas por 
lo específico de este territorio.

Desde niño una experiencia cotidiana de mis calles 
ha sido el contacto con fábricas. El ir y venir de perso-
nas que han compartido conmigo el mismo espacio; yo 
desde mi casa, ellos y ellas desde su lugar de trabajo. 
Ajetreo de día soledad de noche. Fines de semana, apa-
cibles y silenciosos, contra el incesante ritmo de lunes 
a viernes y sus múltiples ruidos laborales. Esta colonia 
tiene una doble vida, la de los que viven aquí y la de los 
que trabajan en ella. 

Una experiencia muy particular de habitar estas ca-
lles ha sido el ver esa “doble vida” de mi colonia refle-
jarse en las transformaciones arquitectónicas de casas 
en fábricas, casas de personas cercanas y queridas. Una 
de ellas, Andrés Fernández (que en paz descanse), me-
jor amigo de mi abuelo, vivía frente a mi casa en los 
años noventa. Él era un hombre gentil, elegante y que 
jugaba dominó con un niño de 7 años. Su casa, actual-
mente es una compañía que produce cintas adhesivas 
y es el edificio más alto de la colonia, su silueta arqui-
tectónica, hecha de concreto, piedra, vidrios azules po-
larizados y algunos árboles en su azotea, puede verse 
desde el puente elevado de Ermita que atraviesa el Eje 
3, símbolo de que vas llegando a casa.

Así como este edificio existen otras arquitecturas y 
pequeños símbolos escondidos a lo largo de la colonia 
que le brindan un matiz distintivo y que pocos de noso-
tros conocemos pero que nos hablan del transcurso del 

tiempo y las transformaciones sociales y urbanas de 
una pequeña comunidad.

La arquitectura y los símbolos ocultos de la historia
Aquí, las casas se han convertido en fábricas y algunas 
de ellas se han convertido en ruinas. Mis vecinos son 
una fábrica abandonada que actualmente funciona 
como el parque de diversiones de mi gato. Una antigua 
fábrica de hielo que entró en huelga entre 1995 y 1996 
por demandas de mejoras salariales. Una fábrica que 
trabajaba 24 horas al día, según me comenta mi padre. 
La única imagen que me queda de ese momento es la 
de un hombre moreno, ya entrado en años, de estatura 
media, con lentes y poco cabello. Él fumaba y leía su pe-
riódico día con día, sentado en el respaldo de un ca-
mión que sostenía la bandera rojinegra de la huelga, 
ensimismado y taciturno. Una figura estoica perdida en 
el tiempo. El conflicto jamás se solucionó pero las rui-
nas siguen ahí como un símbolo de los cambios y las 
permanencias de este lugar. 

Otro de los símbolos contradictorios y aún en pie que 
delimitan mi colonia es que por las noches, contamos 
con una luz fluorescente emanada de una gigantesca 
letra “M” que anuncia una cadena alimenticia de ham-
burguesas. De niño un pequeño paraíso, de adulto, un 
símbolo internacional de la dominación política y eco-
nómica de Estados Unidos.

Sin embargo, Granjas San Antonio no solo es industria 
y comercio, existen un par de edificios escondidos que 
nos hablan sobre la espiritualidad de este lugar. Tras un 
portón blanco en el número 348 de la Avenida Año de 
Juárez, se encuentra el templo Tenrikyo, único recinto 
de esta religión japonesa en todo México. La arquitectura 
del lugar se destaca principalmente por el techo verde de 
alerones amplios y en punta que inmediatamente remi-
te a la cultura japonesa y sus centros ceremoniales.

Al entrevistar al encargado del templo, el señor Wata-
nabe de 53 años, me comenta que él llegó desde Japón 
directamente al templo de Año de Juárez en 2006, desde 
entonces reside ahí con su familia y la colonia le parece 
“muy tranquila pero solitaria por las noches”. Watanabe 
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me dice que el templo se fundó en 1989 por orden de la 
sede de la iglesia Tenrikyo que se encuentra en la ciu-
dad de Tenri en Japón. De acuerdo con un folleto que 
amablemente me obsequió, me entero de algunas de 
sus creencias centrales, por ejemplo, para ellos, “Según 
las enseñanzas, nuestro cuerpo es un préstamo de Dios 
y sólo el corazón nos pertenece”.3 Además de ser una 
congregación religiosa, Watanabe y su familia ofrecen 
cursos de japonés y algunas actividades deportivas para 
adolescentes. Encontrarme con un templo japonés en 
los bordes de mi colonia, me hace pensar en todos los 
símbolos ocultos y misteriosos que guarda en sus calles 
y en los recovecos esta inmensa ciudad. 	

Quizá uno de los sitios que más resguardan historias 
de vida únicas sea la Casa Hogar para Jovencitas, Euge-
nio Olaez, que de acuerdo a la hermana Josefina Toledo 
lleva 70 años en esta colonia. Una pequeña comunidad 
femenina en medio de dos fábricas. En entrevista con 
la exalumna y ahora licenciada en Derecho, Rosalba Ro-
dríguez, de 49 años, me cuenta su propia historia en el 
lugar, la organización de la casa, los principios que sus-
tenta, así como la misión y las limitaciones a las que se 
enfrentan. La institución está dirigida por las Hijas del 
Sagrado Corazón de Jesús que cuentan con otras casas 
en Morelia, León y Querétaro. “Todas las exalumnas 
consideramos que esta es nuestra casa, aquí se nos ha 
dado una formación espiritual, moral y educativa. Nos 
preparan para enfrentar la vida y nos dan valores para 
confrontarla”, me comenta. Ella recuerda bien la fecha 
en que llegó, “29 de agosto de 1986 a los 13 años” y me 
cuenta cómo en aquel entonces, su madre trabajaba en 
la “cocina del aire” es decir, la cocina de la empresa 
Mexicana de aviación. “La comida que no se consumía 
en los aviones venía a parar acá a la casa, como este lu-
gar es sin fines de lucro, necesitamos mucho de las do-
naciones”, afirma la entrevistada.

Al hablarme sobre la historia y organización de la 
casa se deja entrever cómo este hogar para niñas de en-

3	 Folleto “Tenrikyo”. Enseñanza de la razón del cielo. 

tre 11 a 16 años, ha forjado una pequeña comunidad 
femenina que ha rescatado a niñas en situaciones de 
maltrato o de muy escasos recursos. “Uno de los prime-
ros objetivos de la casa era acercarnos a las obreras de 
la zona, que muchas veces no contaban con la posibili-
dad de dejar a sus hijas en una escuela y mucho menos 
una de paga”. Por lo mismo, Rosalba insiste que esta 
casa se mantiene a través de un auto-sustento econó-
mico con los tejidos, galletas y artesanías que las niñas 
producen guiadas por las distintas hermanas y madres. 
Mientras que las exalumnas vuelven a la casa para 
transmitir lo que han aprendido, “se nos infunde un es-
píritu de convivencia, aportación y de siempre dar a los 
demás”, recuerda Rosalba. Todo lo anterior se suma a 
las donaciones de verdura y frutas que hace la Central 
de Abasto. Sin embargo, las donaciones no son sufi-
cientes para la economía de la casa.

“La comunidad y alumnas han cambiado mucho, en 
mi generación éramos 100 niñas, yo era la número de 
lista 84, hoy en día solo tenemos 20 alumnas, no hay 
mucho sustento”, comenta con cierta nostalgia la licen-
ciada en Derecho. Dentro de la casa, existe una pequeña 
capilla que se engalana con un mural sobre tela que re-
presenta el viacrucis de Cristo. El mural destaca por su 
sencillez, aparentemente inacabado, las figuras huma-
nas de tamaño real, aparecen abocetadas, con intensas 
líneas negras que delimitan la silueta de los personajes. 
En contraparte, con lo que parece ser pintura pastel, 
Cristo y la Virgen yacen llenos de color y expresividad. 
Un mural de profunda fuerza visual que atrae por el 
movimiento y la acción que representa. Sin duda, esta 
casa hogar profundamente comunitaria y caritativa es 
uno de los secretos mejor guardados de la colonia.

En ese sentido, la Avenida Culturas Prehispánicas, 
esconde otras incógnitas urbanas por resolver. Como su 
nombre lo indica, en esta calle se encuentra una peque-
ña pirámide que imita a la Pirámide del Sol de Teoti-
huacán y tiempo atrás, al inicio de la calle, cercano a 
Río Churubusco, también existía un Atlante de Tula, lo 
cual me hace suponer que en algún momento del siglo 
pasado, existió un proyecto para traer réplicas de diver-
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sas culturas prehispánicas y hacer de este andador un 
paseo por la historia antigua. O al menos me gusta ima-
ginar que ese fue el origen de esta calle.

Otras de esas peculiaridades que llaman la atención so-
bre mi colonia es el pequeño monumento en la esquina de 
Calle 8 y Culturas Prehispánicas al militante comunista y 
sindicalista ferrocarrilero en la huelga de 1959, Valentín 
Campa, quien en 1979 se presentó como candidato a la 
presidencia por el Partido Comunista. Este pequeño mo-
numento consiste en un muro en blanco con el martillo y 
la hoz de color rojo, donde se lee el nombre del homena-
jeado y las fechas de nacimiento y muerte (1904-1999), 
probablemente puesto ahí, precisamente en esta última 
fecha. La dedicatoria que se lee, reza: “Hombre que nunca 
se doblegó ni se corrompió”. Al parecer el monumento fue 
colocado ahí por la diputada Silvia Oliva Fragoso, militan-
te del PRD en los noventa, pues parte del muro lo ocupa un 
pequeño recuadro donde aparece su silueta y nombre, ex-
traña forma de colarse en el homenaje a Campa.

Estos pequeños sitios nos muestran cómo Granjas San 
Antonio está permeada de arquitecturas y símbolos ocul-
tos que nutren su historia urbana y la diversidad de su 
presencia social y política a lo largo del tiempo. Sin em-
bargo, la constante es la misma, un paisaje industrial bien 
definido, lo cual, levanta la pregunta, ¿En qué momento y 
cómo fue el proceso de industrialización de esta zona?

Desde un punto de vista histórico, mi colonia es un 
pequeño ejemplo de cómo funcionan las transformacio-
nes urbanas del campo a la industria citadina y la mi-
gración de trabajadores y trabajadoras a nuevos centros 
de trabajo. Este proceso de lenta pero constante trans-
formación industrial es descrito por el filósofo y espe-
cialista urbano, Henri Lefebvre de manera muy puntual 
y crítica: “Alrededor de una fábrica mediana se consti-
tuye un pueblo; engendra una población tal, que inevi-
tablemente llegan otros industriales para utilizar (ex-
plotar) esa mano de obra. El pueblo se convierte en una 
ciudad pequeña y la ciudad pequeña en una grande”.4 

4	 Henri Lefebvre, El pensamiento marxista y la ciudad. México, ediciones 
Coyoacán, 2014, p.11

Esta trasformación del pueblo a pequeña ciudad indus-
trial debe buscarse precisamente en el nombre del lugar 
donde vivo, en las “Granjas” de San Antonio.

Si se echa un vistazo a los primeros mapas de Iztapa-
lapa a inicios del XX, la Calzada Ermita delimita grandes 
áreas verdes que a su vez, están compuestas por sem-
bradíos, iglesias y algunas haciendas. De acuerdo con el 
libro Cuando la ciudad llegó a mi puerta. Una perspectiva his-
tórica de los pueblos lacustres, la explosión demográfica y la 
crisis del agua de Iztapalapa de la investigadora Norma 
Angélica Castillo Palma, en un mapa de 1929 se consta-
ta el nombre del rancho San Antonio, lo que nos indica 
que esta pequeña colonia llegó a ser un territorio priva-
do. De ahí que su extensión sea relativamente pequeña 
para una colonia pero que su traza urbana corresponda 
más a un proceso de industrialización con terrenos di-
vididos en parcelas muy grandes.5

Pero si hoy lo que predomina es la vida entre las in-
dustrias, las bodegas, talleres y oficinas, ¿Cómo era la 
vida antes? ¿Qué paisaje predominaba hace cinco dé-
cadas atrás? 

Entre los llanos y la urbe 
Uno de los testimonios más valiosos para reconstruir 
los lugares y las historias de la colonia, es la gente quien 
ha visto transformarse desde sus rústicos orígenes ru-
rales a grandes manzanas industriales. Mi padre es uno 
de esos testimonios pues él junto a sus dos hermanos, 
su madre y padre, llegaron a la colonia en el convulso 
año de 1968 cuando él tenía 8 años. En aquel entonces 
aún predominaba el paisaje rural, “había sembradíos 
de maíz, grandes terrenos de cultivo con pequeñas cho-
zas de vigilancia”, recuerda.

Sin embargo, al empezar la década de 1970 la rápida 
industrialización fue convirtiendo los terrenos y las po-
cas casas que había en una amplia diversidad de fábri-
cas, según lo atestigua mi padre: “Había refacciones 

5	 Norma Angélica Castillo Palma, Cuando la ciudad llegó a mi puerta. Una 
perspectiva histórica de los pueblos lacustres, la explosión demográfica y la 
crisis del agua de Iztapalapa. México: UAM-Iztapalapa, 2012, pp. 148-150.
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para molino, fabricación de plataformas para tráileres, 
madererías, una fábrica de vinagre y de detergentes. Vi 
frente a mis ojos el cambio de una colonia rural a una 
industrial”.

Este crecimiento industrial trajo consigo también el 
crecimiento urbano y la instalación de servicios bási-
cos como la luz, el pavimento y el agua ya que tanto la 
colonia como el barrio de Santa Bárbara carecían en 
gran medida de estos servicios. “No había luz ni pavi-
mento en aquel entonces, poco a poco a partir de me-
diados de los años 70 llegaron más cosas”. 	

Esta ambivalencia entre el crecimiento industrial y 
la localidad aún ruralizada, provocó que los vecinos y 
vecinas de aquel entonces y durante la década de 1980, 
formaran núcleos muy unidos entre sí, recuerda mi 
papá: “Al ser una calle cerrada obviamente todos los ve-
cinos se conocían y se dio una convivencia familiar de 
muy buenos términos entre personas mayores y noso-
tros, los hijos que formábamos la comunidad, forman-
do un lazo muy fuerte que incluso dio paso a formar pa-
rejas matrimoniales cuando los jóvenes crecimos”. Esta 
unidad en los núcleos vecinales se dio gracias y paradó-
jicamente por el aislamiento industrial impuesto por 
las fábricas, pero también, gracias a las tradiciones ru-
rales y el proceso de migración compartido que los pri-
meros vecinos de estas calles traían consigo.

Así, más allá de los núcleos vecinales hubo eventos 
que dejaron una huella más profunda en la comunidad. 
Mi padre recuerda un par de ellos, uno, una tragedia, el 
otro un acontecimiento político. “Fue por 1972-73 –co-
menta mi papá- yo venía caminando de regreso de la 
primaria con mi amigo de la infancia, Jaime, cuando de 
pronto comenzamos a ver una nube de humo negra y 
primero pensamos que era una fábrica, luego al seguir 
caminando, nos dimos cuenta que era cerca de la casa, 
entonces empezamos a correr, la nube era cada vez 
más grande y al llegar a la calle vimos a los bomberos, 
¡El incendio era en nuestra calle, al lado de la casa de 
Jaime!” Una triste y antigua cocina de petróleo inició el 
siniestro y acabó con la vida de una recién nacida, los 
habitantes de la casa, inmediatamente se fueron de la 

colonia. Actualmente la casa donde ocurrió el incendio 
es un taller de compresores.

Años antes de esta tragedia, un acontecimiento polí-
tico-social impactó a los vecinos de Granjas San Anto-
nio durante 1971 en lo que algunos historiadores con-
sideran el primer secuestro político realizado por una 
guerrilla mexicana. El 27 de Septiembre de 1971 la re-
cién formada guerrilla urbana, Frente Urbano Zapatis-
ta (FUZ) que decidió tomar el camino de las armas en 
contra del gobierno de Luis Echeverría y los actos del 
Estado en 1968, secuestró a Julio Hirschfeld Almada, 
director de Aeropuertos y Servicios Auxiliares. Horas 
más tarde una nota de rescate sería entregada a la fa-
milia de Hirschfeld.

En el libro, Los años heridos. La historia de la guerrilla en 
México (1968-1985) de Fritz Glockner se nos informa del 
rumbo y paradero del secuestrado: “El vocho con el se-
cuestrado sale a toda prisa de la zona [Av. Sierra Grande 
y Montes Auvernia] rumbo a la colonia Granjas de San 
Antonio; la guarida elegida se ubica en la calle 12 Norte, 
número 24”.6 La guerrilla urbana eligió la colonia Gran-
jas San Antonio como lugar para “hospedar” a su hués-
ped ante la espera de las respuestas del gobierno y la 
familia del secuestrado.

Mi padre comenta que él recuerda como mi abuelo lo 
tomó del brazo y fueron a presenciar la liberación de 
Julio Hirschfeld, sin saber quién era ese sujeto ni las ra-
zones de por qué había llegado ahí. Este pequeño epi-
sodio en la vida de la colonia nos muestra hasta qué 
punto el entrecruce de aspectos rurales e industriales 
ha influido en los acontecimientos sociales de este es-
pacio. Es decir, si el FUZ eligió esta colonia para llevar a 
cabo su secuestro fue porque la relativa distancia de las 
zonas de poder y el relativo ambiente rural de aquel en-
tonces, permitían una cuartada plausible sobre un te-
rritorio poco conocido. En enero de 1972 la mayoría de 
los integrantes del grupo guerrillero fueron detenidos y 
sometidos a tortura en las cárceles del país. Este proce-

6	 Fritz Glockner, Los años heridos. La historia de la guerrilla en México 
(1968-1985). México: Editorial Planeta Mexicana, 2019, p.178. 
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so histórico es conocido como “la Guerra Sucia” y uno 
de sus episodios ocurrió aquí, a unas calles de mi hogar.

Con dichos acontecimientos nos acercamos más a 
los orígenes de la colonia en el siglo XX y para ser más 
exactos durante la década de 1960. Esta breve crónica 
cerrará con el tiempo histórico más alejado y el más 
cercano al paisaje original de esta localidad. 

Un paisaje para recordar 
Cuando mi abuelo Enrique Rodríguez Sosa, (que en paz 
descanse), migró en la década de 1950 de Guanajuato a 
la Ciudad de México, venía en búsqueda de un paisaje 
que le recordara su ciudad y entorno natal. Sin embar-
go, la ciudad de México, siempre en constante expan-
sión le dejó pocas expectativas sobre el espacio que él 
buscaba. Al formar una familia de tres hijos, su búsque-
da lo llevó a unos páramos alejados, de terrenos amplios 
y granjas, a bajo costo y con reminiscencias de su entor-
no rural. Decidió junto a mi abuela que la recién funda-
da colonia Granjas San Antonio sería el lugar ideal para 
ver prosperar a su familia y a su descendencia.

Los testimonios de los adultos mayores que habitan 
en la localidad coinciden en señalar que uno de sus re-
cuerdos más valiosos sobre la colonia, era su paisaje ru-
ral, rodeado de plantas y animales. Tal es el caso de la 
señora María del Pilar Ramón viuda de Patiño, de 96 
años, que llegó desde Tabasco a la localidad en 1961 y 
más tarde en los años de 1970, llegaría a ser represen-
tante de la colonia y a escribirle un par de canciones que 
están registradas con sus derechos de autora. Ella re-
cuerda que “Lo más bonito de aquel entonces era el am-
biente sociable con gente amable y estar rodeados de 
granjas y naturaleza”. Al preguntarle cómo fue que llegó 
a la colonia, recuerda que el terreno de su casa le fue 
vendido por una pareja de españoles en la misma can-
tidad que les había costado a ellos: “12 mil 500 pesos”. 

Además de la ganga, resulta muy interesante cómo 
ella recuerda que en aquel entonces, las granjas perte-
necían a familias españolas, francesas y hasta japone-
sas (probablemente de ahí la raíz de que haya un tem-
plo japonés en este espacio), que poseían pequeños ex-

pendios de huevos, leche y lácteos. Estas palabras coin-
ciden con el señor Raúl Rodríguez de 92 años, quien 
recuerda que llegó a la colonia hace 55 años y en aquel 
entonces usaba la barda de su casa para sentarse y ver 
a las vacas pastar. “Era un ambiente muy bonito, estaba 
alejado de la ciudad”, apunta. Al preguntarle qué es lo 
que más extraña de aquel entonces me contesta: “Se 
acabó la vida de pueblo, mucho más tranquila”. Tam-
bién me cuenta entre risas, que conoció este lugar por 
una exnovia y cuando él formó su propia familia, deci-
dió volver a estos terrenos que tanto le habían gustado 
por mantener un aire rural rodeado de naturaleza y 
muy tranquilo.

Para finalizar esta breve crónica solo queda apuntar 
que no importa cuántos monumentos o edificios histó-
ricos tiene tu colonia sino las vidas de las personas que 
la habitan y la han habitado. En este caso, las personas 
de la tercera edad de la localidad conservan en su me-
moria el paisaje original de Granjas San Antonio. Un 
paisaje que recuerdan con añoranza y cariño. Así, la in-
tención fue entrecruzar tres tiempos y generaciones 
para reconstruir la historia social de este espacio duran-
te el siglo XX y lo que va del XXI, haciendo de esta cróni-
ca, un rompecabezas sobre diversos episodios, transfor-
maciones industriales, edificios y testimonios que nos 
brindan un mosaico de la historia local de mi comuni-
dad y una pequeñísima parte de la historia de la Ciudad 
de México y sus múltiples cambios socio-urbanos. ¶
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Los Frentes,  
una historia  
de organización 
popular sobre  
el lodo
PAUL AARÓN JIMÉNEZ BÁEZ

Un predio de 100 hectáreas, en el polvoriento oriente de la 
Ciudad de México, que podría resolver los problemas de 
habitación de diez mil familias, llamado “La Cabeza de 
Juárez”  será testigo de sorprendentes acontecimientos. 

— Paco Ignacio Taibo II—1

En el oriente de la ciudad, más precisamente en el nor-
te de la demarcación Iztapalapa, aquella que tiene más 
población que Trinidad y Tobago y que Kosovo, se ubi-
can Los Frentes. Poca gente sabe que pertenecen a la 
gran colonia Chinampac de Juárez. La palabra chinampa 
de origen náhuatl, se podría interpretar como “lugar 
cerca de las cañas”, lo cuál nos refiere un lugar donde 
existió el sistema de cultivo chinampero, es decir, un 
pasado lacustre. Y así es, Los Frentes se encuentran en 
lo que fue el remanente sur del lago de Texcoco.

Los Frentes son un ejemplo más de la sobrepobla-
ción propia de Iztapalapa y la Ciudad de México, deriva-
da de las grandes migraciones hacia la capital en la dé-
cada de los sesenta y ochenta; así como de la legítima 

1	 Paco Ignacio Taibo II. La Cabeza de Juárez, una marcha bajo la lluvia y el 
ascenso popular en el Valle de México, en Revista Siempre!, México 15 de 
octubre de 1987.

demanda de vivienda de los sectores populares. Chi-
nampac, es la continuación de movimientos organiza-
dos de vivienda popular. La primera gran experiencia 
en el oriente fue San Miguel Teotongo en 1974, luego la 
de El Molino en 1983 y Cabeza de Juárez en el 1987 
(donde se enmarca nuestra colonia), aunque es impor-
tante mencionar, que no son las únicas.2 El Movimiento 
Urbano Popular pasaba por un momento convulso, en 
sintonía con las condiciones del país: el Terremoto del 
85, el mundial de fútbol de México 86, el Año Interna-
cional de la Vivienda para las Personas sin Techo en el 
87 y la cuestionable elección presidencial del 88.3 Por 
eso no es de extrañar que en un contexto así, surjan 
movimientos sociales legítimos con demandas y fuerza 
proporcionales al momento histórico. Tal y como lo fue 
el Movimiento Urbano Popular Mexicano.

En el año de 1987 tenemos la génesis de nuestra colo-
nia que es la misma de la organización social que ha im-
pulsado proyectos de vivienda y educativos hasta el día 
de hoy: La Unión Popular Revolucionaria Emiliano Zapa-
ta (UPREZ). En palabras del académico y activista Pedro 
Moctezuma, la UPREZ y la Asamblea de Barrios, “son las 
organizaciones más combativas del Valle de México”.4 
Producto de la unión de 21 organizaciones pertenecien-
tes a la Coordinadora Nacional del Movimiento Urbano 
Popular, nació un 1° de febrero de 1987 en el cine Emilia-
no Zapata ubicado en la avenida Rojo Gómez. Dentro de 
las organizaciones convocadas, destacaba la Unión de 
Pueblos de Morelos con ex combatientes zapatistas como 
Félix Garduño, quien después de un emotivo discurso, 
cedió a las nuevas generaciones la estafeta de lucha por 
la tierra y condiciones de vida digna. Influenciados por el 
movimiento zapatista, los asistentes votaron casi de ma-
nera unánime por agregarle el “Emiliano Zapata” al nom-
bre de la naciente organización. La UPREZ siempre tuvo 
definido un objetivo concreto: la organización popular.

2	 Pedro Moctezuma Barragán. Despertares. Comunidad y organización 
urbano popular en México 1970-1994, p. 19.

3	 Ibid., p. 341.
4	 Ibid., p. 344.
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En julio de 1987, el naciente grupo de solicitantes de 
vivienda organiza una asamblea en el Colegio de Cien-
cias y Humanidades, plantel Oriente de la UNAM (CCH), 
donde acuden vecinos de colonias como: Teotongo, Co-
lonia Tránsito, Pantitlán, Agrícola Oriental, entre otras. 
En esa asamblea se hizo visible dentro del proyecto ge-
neral de vivienda, la carencia de una propuesta para el 
uso de un terreno en partiular. En una segunda asam-
blea en agosto del mismo año, un vecino propuso el te-
rreno llano de 130 hectáreas justo detrás del CCH… “La 
reserva de suelo de uso habitacional más importante 
del Distrito Federal”.5 Septiembre sería testigo del naci-
miento del Movimiento de Solicitantes de Vivienda “Be-
nito Juárez”, en el mismo cine que vio nacer a la UPREZ. 
En la marcha por la conmemoración del sismo de sep-
tiembre de 1985, una nutrida manifestación sale de 
Tlatelolco con rumbo al zócalo. Este momento sería el 
punto de partida para la conformación del Frente Me-
tropolitano una semana después, aglutinando a diver-
sas organizaciones populares. El 27 de septiembre, 6 mil 
familias se reúnen en la Cabeza de Juárez, monumento 
originalmente destinado a ser intervenido por el mura-
lista David Alfaro Siqueiros. Ante lo numeroso y legíti-
mo del movimiento, Paco Ignacio Taibo II señala que de 
producirse una invasión al predio de Cabeza de Juárez, 
sería la invasión de tierras urbanas más grande de la 
historia del Distrito Federal.6 El último domingo de sep-
tiembre se realiza una marcha hacia el terreno Cabeza 
de Juárez en donde el Frente Metropolitano en sintonía 
con los ideales de la UPREZ, invitó a sectores sindicales, 
populares y a todo aquel interesado en obtener una vi-
vienda. La petición del Frente, llega hasta la sede de la 
Organización de Naciones Unidas (ONU) en el marco del 
Año Internacional de los Sin Techo, gracias a una cara-
vana latinoamericana. 

Mientras tanto, en el bastión de Santa Miguel Teoton-
go, aparecen grupos armados ligados al Partido Revolu-
cionario Institucional (PRI), que invaden una zona y 

5	 Ibid., p. 372.
6	 En Revista Siempre!, citado en Loc. Cit., p. 380.

buscan la confrontación.7 La radicalización del grupo 
Benito Juárez es inminente. A finales de octubre, cada 
domingo una nueva base de gente se reúne en el monu-
mento a Cabeza de Juárez. El 2 de noviembre, se realiza 
una Asamblea General con miras a la constitución jurí-
dica del movimiento y se comienzan los primeros cen-
sos socioeconómicos. La prensa hace eco del movi-
miento y aparecen diversos artículos que abrazan la lu-
cha. El 28 de noviembre, se realiza un foro de vivienda 
en la entonces Escuela Nacional de Estudios Profesio-
nales Zaragoza de la UNAM, y al término de éste, 60 bri-
gadas montan un campamento en los alrededores de la 
Cabeza de Juárez donde destaca la presencia de sindi-
catos magisteriales y universitarios. Parecía que la sen-
tencia de Paco Ignacio era cuestión de tiempo. Las ór-
denes de aprehensión contra los líderes del movimien-
to estaban sobre la mesa de las autoridades y la policía 
montada patrullaba constantemente el campamento. 
Así mismo, se cercaba con malla el predio. El 2 de di-
ciembre, se realiza una marcha a la delegación Iztapa-
lapa donde las autoridades categóricamente afirman 
que no habría vivienda en Cabeza de Juárez.8 El primer 
lunes de diciembre aparece en la revista Proceso, un do-
cumento dirigido al entonces presidente Miguel de la 
Madrid Hurtado, firmado por más de 200 intelectuales, 
personalidades de la vida pública del país, así como di-
versas organizaciones sociales, sindicales y universita-
rias, defendiendo el uso del terreno de Cabeza de Juárez 
para vivienda popular. Entre los firmantes aparecen 
nombres como: Carlos Monsiváis, José Emilio Pacheo, 
Elena Poniatowska, Carlos Imaz, Enrique Lizalde, Adol-
go Gilly, Axel Didriksson, Cristina Pacheco, Gabino Pa-
lomares, Paco Stanley, Rosario Robles, Claudia Shein-
baum, Clara Brugada, entre otros.9

A mediados de 1988, las elecciones fueron un mo-
mento importante en la consolidación de la UPREZ, y 
por lo tanto del movimiento por la vivienda en Cabeza 

7	 Op. Cit., p. 384.
8	 Loc. Cit., p. 384-89.
9	 Ibid., p. 592.
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de Juárez. La organización política y la solicitud de vi-
vienda se entrelazaron. Con todo lo que implica un 
cambio de autoridades, las trabas burocráticas ralenti-
zaron las negociaciones del predio Cabeza de Juárez. 
Las nuevas autoridades priistas tenían clara la estrate-
gia: los proyectos de vivienda serían prioritarios para 
su gente. En 1989, se desconocieron los acuerdos logra-
dos anteriormente y se le ofrecía al movimiento terre-
nos dispersos por la ciudad, lo cual fragmentaría la or-
ganización lograda.10 En la fracción del terreno conoci-
do hasta la fecha como “El Triángulo”, surgió la oportu-
nidad para ser ocupado por las familias que más 
necesitaban un lugar al cual llamar hogar. Se construyó 
un campamento y las primeras 30 familias llegaron. La 
vida del campamento, las brigadas y las guardias co-
menzaba en Los Frentes. A finales de 1989, el entonces 
responsable de los asuntos relacionados con la vivien-
da en la ciudad, Fidel Herrera Beltrán, se empeñó en 
debilitar el movimiento dejando plantados a los compa-
ñeros en las reuniones pactadas, desconociendo los 
acuerdos previos a su gestión, y haciendo más marru-
llerías propias de los grupos políticos dominantes.11

Por un lado estaban la desmoralización y el desgaste 
promovido por las autoridades, y por otro, estaba el es-
píritu de lucha por tener una vivienda digna que se veía 
reflejado en la vida cotidiana de los primeros campa-
mentos. Autogestión, solidaridad, comunidad, son pa-
labras clave en este primer momento de la recién pari-
da colonia. Para los primeros días de 1990, la consigna 
era clara: respeto al convenio previo de 1,050 vivien-
das. Tal vez el momento más importante se vivió el Día 
de Reyes, cuando las brigadas llegaron al predio de Ca-
beza de Juárez con roscas y folletos informativos para 
“celebrar una escuela de pueblo con el tema Formas de 
Lucha”.12 Se preparó un folleto llamado Toma y Daca, 
donde unas hormigas con cascos obreros mostraban 
las diversas formas de organizarse y luchar. El aula era 

10	 Ibid., p. 438.
11	 Ibid., p. 439.
12	 Ibid., p. 446.

el campamento a un costado de los 160 edificios ubica-
dos en lo que hoy es el Frente 7 y que las autoridades 
pretendían otorgar a sus bases priistas. Fue en esas se-
siones de la Escuela del Pueblo donde surgió la propuesta 
de tomar los edificios recientemente construidos. Ante 
la pregunta: ¿Cuál sería un ejemplo de una forma de lu-
cha de hecho? Una compañera llamada Nieves respon-
dió: “bueno, por ejemplo tomar esos edificios que están 
ahí enfrente”; la sorpresiva respuesta transformó la cla-
se en asamblea. La cuestión de la toma ya había sido 
considerada previamente por personas del movimien-
to, pero se condujo con mucha discreción ante el temor 
de una ofensiva represiva por parte de las autoridades. 
Al sonido de un caracol, se convocó a la gente ese 6 de 

Fotos tomadas de Pedro Moctezuma Barragán.
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enero y se avanzó hacia los edificios entre una amalga-
ma de cantos, valor y zozobra. Se concentró la gente en 
una de las plazoletas y se formaron brigadas de guardia 
en cada edificio. Ya no había marcha atrás en la lucha. 

Se temía represión por parte de la policía montada 
quienes hasta hace poco cabalgaban en estos terrenos. 
Desde un edificio bautizado casi de manera unánime 
con el nombre de Zapata Vive, se coordinó la toma y se 
convirtió en el centro de operaciones del movimiento.13 
Esta ocupación de edificios es considerada una de las 
más grandes en Latinoamérica.14

La policía efectivamente se presentó para intimidar, 
pero el espíritu nacido por el acto de la toma no mermó. 
Hubo incertidumbre y miedo en algunos momentos, 
pero siempre existieron compañeros y compañeras 
aguerridos que no abandonaron los edificios tomados.15 
Hasta se formó una brigada de albañiles que ironizaba 
diciendo: “Es injusta la situación, nosotros que hemos 
construido cientos de casas, ¿no tenemos una?”. Des-
pués del estira y afloja, hubo amenazas de aprehender a 
los dirigentes del movimiento, el Fondo Nacional de 
Habitaciones Populares (FONHAPO) desapareció los ex-
pedientes de los solicitantes (llegaron a desaparecer los 
expedientes de 1,000 familias en tres ocasiones), se in-
fló el avaldo, entre otras tantas irregularidades.

El 26 de enero, sale publicado en La Jornada, un des-
plegado titulado “Solución a Cabeza de Juárez”. El día 
29, el entonces regente de la ciudad Manuel Camacho 
Solís tiene una reunión con una comisión donde les in-
dica que deben desalojar los 160 edificios tomados a 
cambio de 1,050 departamentos; eso, o la represión. La 
comisión argumentó que la decisión debía ser deter-
minada por la asamblea, misma que decide días des-
pués aceptar el nuevo convenio y el 1° de febrero se 
procede a su firma. Se acudió masivamente al zócalo 
para el acto protocolario. El 20 de mayo de 1990 se en-

13	 Para una consulta de diversos testimonios de la vida cotidiana del cam-
pamento y la toma, véase el apartado “Testimonios del campamento”, 
en Pedro Moctezuma Barragán. Op. Cit., p. 481-88.

14	 Entrevista realizada a Pilar Quintero el día 25 de octubre de 2021.
15	 Pedro Moctezuma Barragán, Op. Cit., p. 450-59.

tregaron las primeras 369 viviendas, siendo la última 
etapa de entrega el 28 de agosto de 1991. La lucha es-
taba ganada… pero era sólo el comienzo de un devenir 
de organización y vida cotidiana que hasta el día de 
hoy sigue su curso.

Algo sumamente destacable durante el inicio del 
proceso, fue la constitución de un Museo Comunitario de 
la Toma donde se recopilaron diversos artículos como: 
camisetas, fotografías, banderas, testimonios, notas de 
periódicos, documentos técnicos, entre otras cosas. 
Todo ello montado en dos departamentos. Dicho Museo 
se inauguró el 21 de enero de 1990 y los primeros fir-
mantes distinguidos fueron Carlos Monsiváis y Super-
barrio. La parte cultural estuvo desde el comienzo de la 
colonia; hoy parecería que no existe para las personas 
ajenas al barrio, pero está visible en la actividades que 
se realizan aquí. Hay dos inmuebles protagonistas en 
esta esfera cultural que además han sido y son un pun-
to de encuentro para vecinos, personas de otras colo-
nias y otros movimientos: El Libro Club y el Zapata Vive 
(no confundir con el anterior edificio). Estos inmuebles 
eran propiedad de la Secretaría de Telecomunicaciones 
y quedaron rodeados por las viviendas. Al lado del Libro 
Club, se cuenta con un comedor comunitario, y en la 
parte posterior del Zapata Vive, hay un temazcal y un 
invernadero que cultiva hortalizas y plantas medicina-
les. Hoy se ofrecen talleres que van desde la danza ára-
be, hasta la medicina alternativa, pasando por la crea-
ción literaria, ballet para niños, acondicionamiento fí-
sico, estimulación temprana, danza folclórica, elabora-
ción de mermeladas, música, teatro, además de 
albergar el archivo de la UPREZ.16 Un saldo más que favo-
rable para unos locales que originalmente iban a ser 
demolidos. Es por esa razón que los edificios de la últi-
ma etapa fueron construidos de 3 pisos a diferencia de 
todos los demás que cuentan con 2, ya que esa planta 
extra subsana el terreno destinado a vivienda ocupado 
por el local Zapata Vive y el Libro Club.  Además el Zapa-

16	 Entrevista realizada a Pilar Quintero Sahagún.
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ta puede presumir de ser ecológico, ya que cuenta con 
un sistema de captación pluvial de aproximadamente 
35 mil litros de agua por temporada. Sin duda, todo un 
referente patrimonial de la colonia.

En palabras de Pilar Quintero quien formó parte del 
consejo de la organización en todo el proceso de la 
constitución de Cabeza de Juárez, el proyecto de Los 
Frentes —cuyo terreno fue la última reserva ecológica 
de Iztapalapa—, fue acreedor de premios internaciona-
les en cuanto a planeación urbana, y es además, un 
gran ejemplo de organización popular en el país. Tal 
vez por ello Cristina Pacheco visitó la colonia alrededor 
de 1992 para su programa Aquí nos tocó vivir, evento que 
muchos vecinos recuerdan con entusiasmo.

Los Frentes se siguieron transformando, cuestio-
nes que vinieron después como el adoquín en la plaza 
del Zapata Vive, la barda perimetral y la techumbre 
del mercado, fueron negociadas con la compañía de 
casas GEO que llegó a ocupar los últimos llanos que co-
lindan casi con el Periférico Oriente. El mercado prin-
cipal (existen varios mercados en todo Chinampac) 
ubicado sobre Eje 5 Sur, es sin duda uno de los espa-
cios más emblemáticos de toda la colonia. Aquí en-
contramos a personas que estuvieron en todo el pro-
ceso de conformación de Los Frentes y su testimonio 
da cuenta de lo consignado por los académicos y coor-
dinadores del movimiento, pero desde la perspectiva 
de la cotidianidad. 

Ejemplo de ello, es la señora María Isabel,17 quien 
atendió un local de videojuegos durante muchos años y 
ahora se encuentra en un local de mercería. Ella llegó a 
raíz del sismo del 85, en la búsqueda de vivienda, invi-
tada por vecinos de Pantitlán. Comenzó a asistir a las 
asambleas y se unió al movimiento de Benito Juárez. En 
ese entonces, la mayoría de la gente tenía entre 20 y 30 
años, recalca.

Isabel recuerda su primera noche en el campamen-
to en El Triángulo: “Llegamos en la noche en camiones, 

17	 Entrevista realizada a María Isabel Suárez Cruz el día 1° de noviembre 
de 2021.

llegué con mis tres hijos y montamos un enlonado. Las 
compañeras me invitaban a pasar a sus cuartos porque 
traía a mis hijos pequeños, pero decidí quedarme en 
donde estaba porque ahí ya era mi lugar”. Señala que 
fue relativamente rápida la intervención de la cons-
trucción, a los pocos días ya había maquinaria, repor-
teros y demás. Ella recuerda uno de los tantos días en 
que se movilizaron hacia el zócalo: “la fila de gente lle-
gaba desde el CCH hasta Zaragoza”. Fue de las primeras 
beneficiarias de los edificios en la primer etapa de 
construcción, el proceso de asignación de departa-
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blar de las personas valiosas, así como de las acciones 
importantes y positivas de aquí.

Una de esas personas fue el señor Tomas Ahoyama, 
quien era promotor del deporte en la colonia. Organi-
zaba y coordinaba las ligas de fútbol rápido, desde los 
más pequeños hasta los más veteranos. Lamentable-
mente fue asesinado aquí mismo y en su memoria, la 
cancha y la avenida aledaña llevan su nombre. Desde 
antes que existiera Chinampac de Juárez, ya se jugaba 
fútbol llanero en estos terrenos polvosos. Uno de esos 
veteranos del balompié popular, esposo de Isabel y co-
merciante de frutas y verduras en el mismo mercado, 
es el señor Vicente.18 Él recuerda el tremendo olor a ba-
sura que venía de las colonias aledañas cuando apenas 
empezaban Los Frentes. Hay que recordar que dichas 
colonias como La Renovación, tienen una tradición en 
las labores de tratamiento y aprovechamiento de basu-
ra y desperdicios industriales: “Era bien difícil jugar 
con el olor bien fuerte que llegaba de las colonias cer-
canas, y luego el lodo, así nos la rifábamos”.

El señor Vicente trata el tema de la inseguridad con 
un aire tranquilo y normalizado, ya que si bien ha tenido 
malas experiencias, considera que son parte del proce-
so y devenir histórico de la colonia: “Yo creo que la inse-
guridad sigue igual, a veces ni me entero, estoy todo el 
día trabajando, pero antes entrabas caminando porque 
no había transporte de Periférico hacia acá; sin proble-
mas cruzábamos todo el llano hasta el Eje 6 Sur y la Vi-
cente Guerrero a esperar el camión a Pino Suárez”. Él 
prefiere no especular sobre el futuro del barrio, pero de 
algo sí está seguro: “Yo creo que va a estar peor, esas co-
sas siempre siguen y siguen”. Esperemos que en eso se 
equivoque… En el mercado, le ha tocado enfrentar mal-
hechores desde que este alzó sus paredes de cartón, 
pero esas cosas no le asustan. Si bien, tal vez ha dejado 
de practicar el deporte y el ejercicio como antaño, sigue 
fiel a su equipo del Cruz Azul y a la Lucha Libre que no 
faltan en la televisión de su local cuando es ocasión.

18	 Entrevista realizada a Vicente Rojas Martínez el día 1° de noviembre de 
2021.

mentos mediante un sorteo lo describe de la siguiente 
manera: “En abril comienza la tómbola, se sacaban 
tres bolas: una de sección, otra de edificio y otra de de-
partamento”. 

Desde el centro de Los Frentes se veía todo lo de al-
rededor: “Era puro llano, llanos de fútbol, se veía la 
marina, la Clínica 25, el Eje 6 Sur, se tenía muy buena 
visibilidad”, lo anterior da cuenta del cambio en el pa-
norama urbano. La Clínica 25 de hecho ya ni existe, 
fue demolida en 2020 tras los sismos recientes. Ella 
nos comenta a propósito de la visita de Cristina Pa-
checo: “En el video del programa se alcanza a ver la 
Marina porque no había nada, se escuchaba el croar 
de los sapos porque había puro lodo. Un vecino co-
menta incluso que los chavos ya comienzan a desatar-
se”, haciendo alusión a la inseguridad que ha impera-
do en la colonia. 

Además de la inseguridad, el hacinamiento es otra 
característica de nuestro barrio. Actualmente en Los 
Frentes viven cerca de 6 mil familias. Lo anterior se ve 
reflejado en los problemas de transporte, que al pare-
cer, siempre han existido. Al principio sólo existían dos 
rutas, la que iba a Zaragoza y la ruta 11 que va a Pantit-
lán y que sigue operando: “Se tenían que salir con un 
par de zapatos extras porque el lodo no permitía la en-
trada de camiones y se caminaba al Periférico, ya ahí 
uno se ponía los zapatos buenos”. Hoy las opciones de 
transporte se han multiplicado, pero más las organiza-
ciones y la gente que ha llegado haciendo muy limitada 
la movilidad. Es un problema salir de la colonia duran-
te el día, pero más regresar en las noches. A pesar de 
que la estación de Metro más cercana que es Tepalca-
tes la tenemos a tan sólo 3.5 km, no existe ninguna 
ruta directa de transporte. Una opción podría ser el 
Metrobús con su estación CCH Oriente, sin embargo, la 
inseguridad obliga a la mayoría de las personas a to-
mar un taxi después de las 9 de la noche ya que es la 
única opción para entrar “seguros” a la colonia, aun-
que a veces cuesta trabajo encontrar un taxista que 
quiera traernos: Los Frentes y sus habitantes siempre 
hemos tenido mala fama. Por ello, es importante ha-
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La colonia sigue creciendo y es un mosaico de orga-
nizaciones sociales y políticas. La más reciente que lle-
gó hace ya algunos años, es el Frente Popular Francisco 
Villa, que terminó de ocupar los terrenos de la policía 
montada... pero esa es otra historia. Para terminar, me 
gustaría retomar las palabras de Pilar Quintero: “Sea lo 
que sea, y pase lo que pase, aquí todos son hijos de to-
dos, son hijos colectivos… tú por ejemplo, eres hijo de 
la UPREZ”. ¶

Fuentes y referencias
Moctezuma, P. (1999). Despertares. Comunidad y organi-
zación urbano popular en México 1970-1994. México: Uni-
versidad Iberoamericana, UAM-I.

* Entrevistas:
Pilar Quintero Sahagún. UPREZ.
María Isabel Suárez Cruz. 

Mercado Chinampac de Juárez.
Vicente Rojas Martínez. 

 Mercado Chinampac de Juárez.

* Archivo:
 Archivo General de la UPREZ, Iztapalapa.

Folleto Toma y Daca. Formas de Lucha.  
Archivo general de la UPREZ.
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Un remanso  
de paz en 
Iztapalapa

SAÚL CRUZ GONZÁLEZ

Como parte de las obras de modernización de la Ciu-
dad de México a principios de la década de los años 60, 
el entonces regente del Departamento del Distrito Fe-
deral Lic. Ernesto Uruchurtu Peralta (Visionario del 
Progreso Urbano), determinó la obra para entubar el 
Río Churubusco que recibía las aguas del Mixcoac y el 
Magdalena y que desembocaban al oriente, en el Lago 
de Texcoco. Como parte de esa corriente urbanística de 
la época y ya entrada la década de los años 70, se deci-
dió la expropiación de la zona chinampera de Iztapala-
pa que gracias a la desecación del Lago de Texcoco y al 
entubamiento de los ríos, provocaron la vertiginosa de-
cadencia de dicha zona.

A principios de esos años setenta, el entonces regente 
Carlos Hank González, a través del Departamento del Dis-
trito Federal expropió una gran extensión de esos terrenos 
y lanzaba la iniciativa para construir el proyecto que hoy 
es la Central de Abasto, la cual se inauguró hasta 1982.

El Banco Internacional Inmobiliario a su vez, adqui-
rió el predio de 56 hectáreas en lo que fuera una facción 
de la zona chinampera de “La Tezontitla y del Moral” en 
donde se cultivaban gran cantidad de verduras y horta-
lizas. Se fraccionó y lotificó dicho predio bajo la traza de 
un nuevo sistema de “Circulación vial tipo Herrey” (Sis-
tema ya empleado con anterioridad en Ciudad Univer-
sitaria y Ciudad Satélite).

Este trazo de circuitos que rodean 4 conglomerados 
de manzanas, emula el engranaje y sentido de las mane-

cillas de un reloj; con ello se evita circular por cruceros, 
es decir, se plantea la circulación en circuitos que giran 
en un solo sentido quedando un parque interno al cen-
tro de cada súper manzana.1 Así es como nace nuestro 
Fraccionamiento Paseos de Churubusco con 4 súper 
manzanas donde se incluyen 4 parques internos, más 
uno central; 5 plazas, 11 jardines, 6 bahías de estaciona-
miento y 5 Unidades Habitacionales con un total 23 cir-
cuitos, 17 calles, 7 avenidas. Todas sus nomenclaturas 
hacen referencia a distintos ríos de nuestros estados de 
la república.

Paseos de Churubusco es una zona limítrofe con la 
Alcaldía Iztacalco y sus colindancias son: al norte con la 
Colonia El Rodeo (Iztacalco); al sur con Avenida Canal 
de Tezontle y Área Federal Central de Abasto; al oriente 
con las Colonias Real del Moral y Dr. Alfonso Ortiz Tira-
do y al poniente con el Eje 4 Oriente y la colonia Amplia-
ción Gabriel Ramos Millán (Iztacalco).

Ante la paulatina llegada de los colonos, en los par-
ques, jardines y camellones solo se contaba con presen-
cia de arbustos de pingüicas, plumeros y rosales que 
decoraban muy escasamente, pero que no proporcio-
naban nada de sombra. Aun se podía ver en los terre-
nos baldíos la presencia de hiervas silvestres y reminis-
cencias de hortalizas que en su momento se cosecha-
ron en estos terrenos. Mediante la organización vecinal 
se fueron poblando las áreas verdes, poco a poco y 
adoptamos la responsabilidad de su riego y cuidado. 

Así, poco a poco y llegando la década de los años 80 
fuimos uniendo esfuerzos, aprovechando los aportes 
profesionales de los vecinos para realizar obras que se 
requerían y así satisfacer las necesidades dentro de nues-
tros espacios públicos, encaminados a la cultura, la segu-
ridad y el culto. Para ello se organizaban eventos recau-
datorios donde la misma ciudadanía aportaba recursos y 
buscaba apoyos a través de sus asociaciones de colonos 
para su construcción. Tal fue el caso que sucedió en el 

1	 Hermann Zweigenthal-Hermann Herrey. “Memoria y actualidad 
de un arquitecto austriaco-alemán exiliado”. En línea: http://
www.analesiie.unam.mx/index.php/analesiie/article/
view/2181/2798.

http://www.analesiie.unam.mx/index.php/analesiie/article/view/2181/2798
http://www.analesiie.unam.mx/index.php/analesiie/article/view/2181/2798
http://www.analesiie.unam.mx/index.php/analesiie/article/view/2181/2798
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año de 1983, donde se logró construir una Plaza Cívica y 
un foro al aire libre dentro del Parque Central (antes Par-
que de Las Flores) en donde iniciamos nuestro fortaleci-
miento como colonos unidos y ejercimos nuestro dere-
cho a participar en su construcción. 

El hablar del Parque Central y la Plaza Cívica para 
nosotros es hablar del corazón de la colonia, es el cen-
tro de nuestra vida urbana, el punto fundamental don-
de se amalgaman las ideas, propósitos y la toma de de-
cisiones de la sociedad. En él hemos realizado diversas 
actividades culturales, sociales y festivales conmemo-
rativos, además de todas las actividades deportivas y de 
convivencia cotidiana.

En uno de esos parques, entre 1985 y 1986 se logró 
mediante una junta directiva la recaudación de fondos 
de la comunidad para la construcción de una Parroquia 
que tendría la advocación de Mariana a “Nuestra Seño-
ra de la Paz”; un inmueble en el cual el padre Miguel 
Echevarría Muñoz fue una persona muy activa en su or-
ganización y edificación.

Ante la falta de seguridad, en 1986 logramos cons-
truir a un costado del Parque Central, un módulo de vi-
gilancia de 2 niveles y vista de 360° para que proporcio-
nara mayor presencia policial que velara por el orden y 
la seguridad de la comunidad. Dicho inmueble cuenta 
con los servicios necesarios para que los comisionados 
de la seguridad puedan hacer frente a situaciones de 
emergencia o dar atención primaria a víctimas. 

Todas estas obras fueron diseñadas por el Ing. Fer-
nando Parrillat Ravelo, vecino de nuestra comunidad. 
En 2010 con apoyo de la entonces jefa delegacional Lic. 
Clara Marina Brugada se logró anexar a la Plaza Cívica 
una biblioteca equipada donde se han impartido talle-
res de lectura y clases de computación, así como la Casa 
de Cultura que se ha encargado de los procesos de de-
sarrollo cultural en sus distintas facetas. Este conjunto 
cultural lleva el nombre de Casa de Cultura Paseos de 
Churubusco “Ofelia Medina” en honor a la reconocida 
actriz, guionista, productora y activista social mexica-
na, quien de manera presencial inauguró la Casa con la 
jefa delegacional de aquel entonces. 

La Unidad Habitacional Fovissste con 28 edificios en 
dos secciones; Condoplazas Paseos de Churubusco con 
8 pequeños clúster; Unidad Habitacional Los Príncipes, 
Unidad Habitacional Gardenias y Unidad Habitacional 
Infonavit; Real del Moral con 15 edificios, forman parte 
de este conglomerado de manzanas que se encuentran 
en la franja que va por la Avenida Canal de Tezontle; to-
das ellas dan la bienvenida a la colonia a través de nues-
tra arteria principal que es Avenida Río Tuxpan.

En un inicio nuestros parques solo los ubicábamos 
por estar cerca de tal o cual circuito, ahora les hemos 
dado ya una identidad, ya podemos referimos a ellos 
como Parque Central, antes Parque de las Flores), Par-

↑ Plano Fraccionamiento Paseos de Churubusco (TGP)
↓ Plaza Cívica en Parque Central (SCG)
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DE ARRIBA A ABAJO Y DE IZQUIERDA A DERECHA: Iglesia Nuestra Señora de la Paz (SCG), Altar y misa Nuestra Señora de 
la Paz (SCG), Módulo de vigilancia en Parque Central (AHV), Actividades culturales Parque Central (SCG), Unidad 
Habitacional Fovissste Paseos de Churubusco (FMH)
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que de la Iglesia, Parque Ajusquito, Parque del Olvido 
(antes Parque del Módulo II) y Parque Experiencia (an-
tes Parque de las Canchas). Somos de las pocas colonias 
que gozan de tener 5 parques para su disfrute ya que 
todos ellos suman un área de más de 72 mil metros 
cuadrados de áreas verdes con características diferen-
tes y vegetación con diversos tipos de árboles, arbustos 
y andadores.

En el ambiente se respiraba armonía y tranquilidad, 
era el atractivo que nuestros padres buscaron y aquí lo 
encontraron, los niños podían salir a jugar a los par-
ques y transitar libre por sus circuitos de manera segu-
ra ya fuera de día o de noche. Teníamos mucha suerte 
de contar con vecinos que en su mayoría eran profesio-
nistas, había muchos licenciados, maestros, ingenieros 
y hasta miembros del medio artístico como era el can-
tante Yoshio (1949-2020) conocido en los años ochenta 
por su participación en el festival OTI, o el multifacético 
Oskar “El Espectáculo” (1955-2017).

La convivencia entre vecinos era sana, se realizaban 
actividades culturales con la participación de la comu-
nidad y de las autoridades; contábamos con el apoyo de 
personal de la administración pública para el manteni-
miento de parques y la limpieza de calles.

“Por aquellos años 80 siempre después de las jorna-
das laborales, el tiempo nos alcanzaba hasta para salir 
a jugar con nuestros hijos a los parques y hasta interac-
tuábamos con nuestros vecinos de otros sectores que 
no conocías. Podías sentarte en las bancas de los par-
ques a charlar, leer un buen libro, a manejar bicicleta o 
sacar a tu mascota a jugar”, comenta con cierto acento 
de nostalgia la vecina Evelia Carpio Calderón y conti-
núa: “Recuerdo que cuando aún no contábamos con la 
iglesia, la comunidad asistíamos a misa todos los do-
mingos al Parque Central, era bonita la convivencia 
porque todos llevábamos nuestra silla y sombrilla para 
escuchar la ceremonia, la convivencia entre los vecinos 
era grata y nos servía para conocernos mejor. Como en 
nuestra colonia no contamos con un mercado, gran 
parte de los vecinos teníamos que trasladarnos al mer-
cado de la colonia El Rodeo y muchos lo hacíamos a pie 

y era bonito porque cruzabas por los parques y veías 
como poco a poco se poblaban las áreas verdes. Tam-
bién si requerías comprar la leche y tenías ganas de ca-
minar pues te ibas a los bramaderos de la colonia Ga-
briel Ramos Millán ahí vendían leche fresca en botella 
de vidrio. Puedo mencionarte que hasta antes de la 
pandemia teníamos la tradición en la colonia de reunir-
nos la población de la tercera edad cada miércoles o 
jueves de mes en el Parque Central para convivir y com-
partir socialmente, éramos un grupo muy nutrido y 
aportábamos todos con un platillo y podíamos llevar a 
nuestra familia, todo era bien bonito. También recuer-
do que en el foro realizábamos el festejo del Día de 
Muertos y nos caracterizábamos de catrinas o por qué 
no, hasta festejábamos el 15 de septiembre y tristemen-
te ahora debemos cuidarnos de salir por evitar conta-
gios, solo hemos podido salir a vacunarnos”.

La comunidad de Paseos de Churubusco se ha carac-
terizado por ser colaboradora ante las necesidades o 
tiempos difíciles como lo recuerda la Sra. Marisela Silva:

“Recuerdo que el padre Miguel siempre hacía hinca-
pié diciéndonos que `la generosidad era un modo 
de marcar la diferencia en la vida de las personas, 
así como nuestra generosidad tiene una consecuen-
cia en la vida de nuestros hermanos en desgracia… 
Que siempre habrá alguien deseoso de ayudar y no 
dejarlos solos´. Por ello nos congregaba a participar 
en donaciones para la gente necesitada en asilos o 
en comunidades con desventuras; nos pedía partici-
par en kermeses para recaudar fondos o en ocasio-
nes mediante apoyos en especie o servicios profe-
sionales”. 

Otro evento que conmovió a los habitantes de Paseos de 
Churubusco y que despertó el interés por apoyar, fue el 
temblor del 19 de septiembre de 2017, el cual rememo-
ra la Sra. Tere González:

“Me acuerdo de que el buen vecino Abraham, Mónica, 
Oscar y tú se dieron a la loable tarea de organizar el 
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DE ARRIBA A ABAJO Y DE IZQUIERDA A DERECHA: Dos aspectos del Parque Central (SCG), Parque de la Iglesia (SCG), 
Parque del Ajusquito (SCG), Parque del Olvido (SCG), Parque de la Experiencia (SCG).
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centro de acopio, todavía recuerdo que con un altavoz 
pasaban por las calles de la colonia pidiendo apoyo. 
Recuerdo que durante varios días los vecinos les lleva-
ron muchísimas medicinas, víveres y hasta ropa. Era 
increíble ante tal evento, ver cuánta ayuda lograron re-
unir… me quedé admirada cómo los jóvenes y niños se 
acercaron con ustedes a ofrecerles su apoyo recibien-
do y empacando los artículos para enviar la ayuda a 
Oaxaca, Morelos San Gregorio en Xochimilco y a la 
Cruz Roja…  bueno hasta yo participé con mi granito de 
ayuda. Me sentí feliz de saber que mi comunidad no es 
indolente ante las desgracias. ¡Afortunadamente en la 
colonia no hubo desgracias que lamentar, pero ver la 
situación de los demás me reblandecían los ánimos 
por la impotencia por no poder hacer algo más, pero 
me alegra saber que lo hicimos y que somos capaces 
de unirnos en las adversidades…!”.
             

Como en todas las comunidades, en algún momento lle-
gan situaciones que mejoran o perturban el escenario 
de las tradiciones o costumbres; tal fue el trastorno en 
nuestra historia con la llegada de los centros comercia-
les, Plaza Oriente en 1985, Parque Tezontle 2007 y el 
comercio informal que sumado a la problemática que 
ya manejaba la Central de Abasto minaron gradual-
mente nuestra tranquilidad, aunque no lograron soca-
var nuestro enorme amor por nuestra colonia.

La enfermera Lilia Romero nos relata su testimonio 
de un acto de arbitrariedad que hace algunos años su-
frieron los vecinos del Parque Experiencia y que dieron 
un ejemplo de solidaridad, amistad y compañerismo al 
realizar un frente común ante tal acto: 

“Te cuento que por allá de un invierno del 78 cuando 
vine a ver el terreno para construir mi casa, pude ver 
en su esplendor lo que es ahora el Parque de la Expe-
riencia; tenía los prados bien verdes y cuidados, ha-
bía desde lirios, alcatraces plumeros y algunos árbo-
les de pirul, los pocos vecinos que había entonces, 
convivían en los prados como ir de día de campo. 
Cuando regresé a principio de los 80 para levantar 

mi casa, me llevé la sorpresa de que los prados ya no 
existían y había rumores de que se pretendía cons-
truir un Conalep. Nos organizamos los vecinos para 
impedirlo ya que la inmobiliaria nos había vendido 
los terrenos con la dación de ese espacio para tener 
el goce de un parque, pero había gente mal intencio-
nada que quería hacer de este parque un deportivo; 
querían construir canchas de basquetbol y voleibol 
donde entrara gente de Iztacalco a realizar torneos  y 
había intereses políticos de por medio y aun sin nin-
gún permiso ni recursos de Iztapalapa un día se co-
locaron esas planchas de cemento y nuestro parque 
perdió su tranquilidad. Vivíamos eternamente en 
pleito porque los jugadores solo tenían el pretexto de 
jugar porque se la vivían tomando y drogándose de 
noche en las canchas y ni vecinos eran de la comuni-
dad. Así estuvimos con esa molestia por algunos 
años pero no nos quedamos de brazos cruzados, en 
2016 hicimos asambleas vecinales para poder reti-
rar las canchas que además ya estaban en malas 
condiciones físicas, el entonces comité vecinal esta-
ba pactando con el Centro Comercial Parque Tezont-
le poner una cancha de futbol rápido (recursos apor-
tados como medidas de mitigación por la ampliación 
de su complejo) que nos traería peores problemas y 
nos opusimos, he hicimos un frente común y logra-
mos un consenso para aprovechar de otra forma 
esos recursos y así logramos recuperar nuestro par-
que; en lugar de canchas logramos la colocación de 
unas jardineras, remozada de andadores, una trota-
pista y la plantación de árboles nuevos, no fue fácil 
pero recobramos la tranquilidad y decidimos adop-
tarlo y renombrarlo de Parque de las Canchas a “Par-
que de la Experiencia”. 

Esta comunidad contó siempre con la participación 
desinteresada de muchos actores sociales o piezas cla-
ve para el desarrollo de nuestra comunidad, con su par-
ticipación, buscaron mejorar nuestro entorno, supie-
ron ser solidarios y nos enseñaron a trabajar de 
manera generosa por el bien común de los residentes 



ARCHIVO HISTÓRICO DE LA ALCALDÍA IZTAPALAPA 

PÁG. 26 UN REMANSO DE PAZ EN IZTAPALAPA

DE ARRIBA A ABAJO Y DE IZQUIERDA A DERECHA: Convivencia de la comunidad de la tercera edad en Parque Central 
(SCG), Centro de acopio en Parque Central (AHV), Centro de acopio en Parque Central (OSCA).
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de Paseos de Churubusco: Arq. Julio Zamora, Dra. Ma-
ría Elena Abascal, Profa. Irma Martínez, Sra. Patricia Al-
cántara, Prof. José Luis Rodríguez, Sr. José Luis Lande-
ros, Sr. Federico Gómez, Sr. Abraham Herrera, Sra. Flor 
M. Mont, Sra. Mónica Romero, Sra. Elizabeth Salazar y 
tantas otras personas que aportaron su tiempo y su en-
trega a nuestra comunidad.

“Debemos siempre preservar nuestra identidad y 
memoria histórica, con ella, aunque mañana ya no es-
temos seguiremos sembrando la semilla de una socie-
dad más vigorosa que le dejaremos a nuestras siguien-
tes generaciones… ¿No creen?” frase que solía decir el 
Arq. Julio Zamora cuando fue en su momento integran-
te del Comité Ciudadano. 

Es increíble mirar en retrospectiva y darte cuenta 
cómo ha evolucionado nuestra comunidad a 50 años de 
su formación, pero basta con recorrer sus calles y sus 
parques para admirar lo conseguido y vivido.  Ahora con 
cierta añoranza los que llegamos pequeños con nues-
tros padres a colonizar esta comunidad tenemos sabido 
lo que se trabaja para tener una comunidad digna donde 
vivir. Ahora serán nuestras siguientes generaciones las 
que entretejan sus propias historias, son ellos los que en 
algún momento le darán continuidad a otro capítulo de 
la historia llamada “Un remanso de paz”. ¶

Colaboraciones
Sra. Evelia Carpio Calderón, Sra. Maricela Silva Salcedo, 
Sra. Teresa González Pineda, Enf. Lilia Romero Sánchez

Créditos Fotográficos
(SCG) Saúl Cruz González
(AHV) Abraham Herrera Vargas
(OSCA) Oscar Saúl Cruz Alonso
(FMH) Flor M. Mont Hernández
(MRS) Mónica Romero Sánchez

↑ Convivencia en el Parque Experiencia, años ochenta. (MRS)
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La transformación 
de la Tepalcates  
a través de la 
mirada de sus 
pobladores.
Historia de mi colonia 
Tepalcates

SEUDÓNIMO DEL AUTOR:  MEMES

Para poder adentrarnos en los orígenes de la Colonia 
Tepalcates empezaremos por  describir que pertene-
ce a la alcaldía Iztapalapa, dicha alcaldía ha sido am-
pliamente estudiada por diversas disciplinas de las 
Ciencias Sociales en 26 tesis profesionales. Los as-
pectos considerados como característicos, giran en 
torno a su desarrollo cultural en una extensión consi-
derable de la zona de la época prehispánica y que va-
rias de sus tradiciones siguen vigentes; fue una zona 
socialmente afectada por el crecimiento de la Ciudad 
de México a partir de la década de los sesenta, con un 
crecimiento irregular.

En 1928 se modificó la Constitución Política de los 
Estados Unidos Mexicanos y se suprimió el sistema 
de municipios en el Distrito Federal, dando paso al 
régimen de las delegaciones. El primer delegado en 
Iztapalapa fue Teófilo Cedillo, durante el régimen 
Cardenista.

En 1950 el área urbana del Distrito Federal se des-
bordo sobre los terrenos baldíos de las delegaciones 
de la periferia, Iztapalapa fue la demarcación que 

más migrantes recibió. En el período de 1950 a 1970, 
Iztapalapa creció 6 veces más,  pasando de 76 mil a 
más de 500 mil habitantes, por eso la gran proble-
mática en la actualidad dentro de la delegación pro-
viene del debilitamiento en que ha caído la vida na-
cional, en casi todos sus órdenes, economía, política, 
situación social (Iztapalapa 1997, citado en la Tesis 
García, 2014).

La migración a Iztapalapa en el periodo de 1930-
1950 fue resultado principalmente de desplaza-
mientos interurbanos, provenientes de localidades 
muy próximas al Distrito Federal. En segundo térmi-
no, debemos subrayar que los traslados de la pobla-
ción se realizaron por etapas y que la residencia en 
Iztapalapa se alcanzó a través de varias generacio-
nes.  Por lo que Iztapalapa era sólo una etapa dentro 
de su éxodo hacia el Distrito Federal en la búsqueda  
de una vivienda, que constituía una residencia defi-
nitiva, una zona dormitorio, pues el lugar de atrac-
ción debido al empleo eran la Ciudad de México y la 
Zona Norte del Distrito Federal (Norma Angélica 
Castillo Palma 2012).

Por su raíz etimológica la palabra tepalcate significa 
de “maceta”, vasija de barro y viene del náhuatl “tlapál-
catl”, que es tepalcate, sustantivo masculino. Este tér-
mino es usado solamente en México, se refiere a una 
porción, pedazo, fragmento o fracción de cualquier vasi-
ja de barro y suele aplicar en ocasiones a cualquier ma-
terial frágil o rompible en el caso de la porcelana, por lo 
general suele referir a la misma vasija, esta acepción se 
le conoce como tiesto.

La colonia Tepalcates pertenece a la Dirección Terri-
torial Cabeza de Juárez y se divide en Tepalcates I y Te-
palcates II. Por su tipo de localidad es una Unidad Ha-
bitacional. 

La colonia Tepalcates era un pueblo rural separado 
originalmente de la Ciudad de México y desarrollado 
en el área norte de la delegación entre 1941 y 1950, de-
bido al crecimiento demográfico que tiene la Ciudad de 
México a partir de 1940 (Archivo Histórico Iztapalapa, 
sin autor).

https://definiciona.com/pedazo/
https://definiciona.com/vasija/
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Por su localización, en la delegación Iztapalapa, el Ba-
rrio de Tepalcates limita al norte con el Barrio de Juan 
Escutia; al sur y al este con el Barrio Ejército Constitu-
cionalista y al oeste con la delegación Iztacalco.

La topografía sobre la que se asienta es plana. Se 
comunica con las otras delegaciones y con los demás 
barrios por la Calzada General Ignacio Zaragoza al 
norte; la avenida Tepalcates al sur, la Avenida Tele-
comunicaciones al este y la calle Canal de San Juan 
al oeste, son los principales accesos al Barrio de Te-
palcates.

El plan de desarrollo urbano para el Distrito Federal 
contempló como objetivo, el mejorar la distribución de 
los componentes de la estructura urbana y dar acceso 
adecuado a la población para la obtención de los bene-
ficios del desarrollo urbano.

El plan de la delegación para el Barrio de Tepalcates 
determinó una intensidad de uso habitacional media, 
con 201 a 450 habitantes por hectárea y de 0.76 a 1.80 
viv/100 m2 de terreno, y saturación de lotes baldíos con 
vivienda multifamiliar.

Como podemos observar, su última etapa del éxodo 
de los pobladores de Iztapalapa y específicamente de 
la colonia Tepalcates, la podemos observar en los tes-
timonios de los vecinos, que muy amablemente se to-
maron un poco de su valioso tiempo para poder re-
cordar y aportar su narrativa sobre su llegada a la co-
lonia, algunos desde muy pequeños y otros en la ma-
yoría de su edad, recuerdan y coinciden con aspectos 
muy significativos desde el abastecimiento de sus ví-
veres, agua, sus medios de sustento y formas de trans-
porte en aquellos precarios tiempos, como ahora los 
suelen comparar, al percibir nuestra colonia como 
una de las mejores comunicadas en transporte y via-
lidad. Como a continuación se ve reflejado y plasmado 
en palabras. 

Dentro de las coincidencias, los vecinos manifiestan 
que debido al desarrollo urbano y económico, existe 
una dificultad generada por los excesivos tráileres que 
afectan principalmente las calles, el asfalto con baches 
y provocan hundimientos.

TESTIMONIOS

Gerarda Reyes 
La señora Gerarda Reyes procedente de Hidalgo, relata 
que llegó a la edad de 3 o 4 años con sus padrinos que 
vivían en la calle Cerrada Bugambilias, que en aquel 
entonces no era cerrada ya que cruzaban por los bal-
díos a la calle Central y la calle Santa Teresa. Los bal-
díos le daban miedo porque escuchaba que tiraban a 
personas muertas. 

En Canal de San Juan recuerda, existía un puente 
que cruzaban porque había agua, todo era llano, de 
pura tierra sin casas. Todo era orillas de la ciudad y 
poco a poco se fue poblando.
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“Los medios de transporte eran los camiones lla-
mados chimecos y la carretera Zaragoza era de doble 
sentido, había muchos accidentes como atropellados; 
toda la carretera estaba llena de vegetación, lo que 
más predominaba eran los árboles de pino y pirul; pa-
saba el tren rumbo a Puebla, estaba una caseta de fe-
rrocarriles, también había un campamento de las fa-
milias de los ferrocarrileros en la esquina de la calle 
Central”.  

José Ernesto Hernández Juárez
Don José Ernesto Hernández Juárez con domicilio en 
Central No. 20, llegó  a la edad de 6 años por allá de 1970. 
La calle en donde vivió primeramente fue la Cerrada Bu-
gambilias y lo metieron a estudiar en la Primaria URSS, 
recuerda que estaba en obra negra pues no había bardas 
y era de ladrillos. Recuerda que había un campamento 
de ferrocarrileros en la esquina de Bugambilias y Cen-
tral, en lo que ahora es el Hotel Huatulco.

En su casa ya contaban con agua aunque su baño era 
rudimentario, recuerda que llenaban tinas de agua y 
ahí se bañaban todos (hablamos de una familia de 10 
integrantes).

Recuerda que la Zaragoza era de doble sentido con 
vegetación, pasto y árboles de eucalipto y pirul y ade-
más había peluqueros a lo largo de la carretera que ra-
suraban, y que algunas veces lo llevaron con ellos, pero 
no le gustó porque sus navajas no tenían casi filo y los 
lastimaban.  

Para 1968, llega a la colonia don José Isabel más co-
nocido como “Chávelo”, a la edad de 18 años, tiene 3 hi-
jos, y recuerda que se le conoce como Tepalcates a la 
colonia porque venían a desechar mucho material pa-
recido al tepalcate, ollas de desperdicio de barro, loseta. 
De ahí su nombre.

Don Chávelo tiene un puesto de pollo en el Mercado 
Emiliano Zapata, su principal fuente de trabajo. Re-
cuerda que el mercado se fundó en 1976, relata que el 
predio del mercado era un lote baldío que donó una 
persona que vivía aquí en la colonia para que se esta-
bleciera como ahora lo vemos; no ha cambiado mucho 
pues así se construyó. 

“Vivo en esta misma calle Vicente Guerrero, recuerdo 
que el agua nos abastecíamos en Canal de San Juan 
pues había una llave pública, había servicio también de 
pipas que venían diario o cada tercer día, no había dre-
naje, siempre hubo escuelas públicas, como las 3 escue-
las primarias, la Pedro Moreno en la calle Jesús Alman-
za que yo creo, es más antigua que la Primaria URSS de 
la Central; la Carmen del Río. No tenemos secundarias, 
nuestra colonia es pequeña, va de Canal de San Juan 
hasta León Loyola, Zaragoza. La Zaragoza era de dos ca-
rriles y en medio había una vía de tren, el destino quién 
sabe, había llanos y era de la Secretaría de Transportes, 
las oficinas estaban en lo que ahora es el Deportivo 
Francisco y Madero por eso se llama Avenida Telecomu-
nicaciones. Quiero comentarle que inicialmente viví en-
tre la calle Revolución y Primavera en donde está actual-
mente la Bimbo ahí teníamos un establo y repartíamos 
la leche en la colonia en botes lecheros.  En el periodo 
del Presidente Luis Echeverría Álvarez se prohibieron 
los establos por cuestión de salubridad y tuvimos que 
dedicarnos a otras actividades creo que más bien quería 
introducir su negocio de leche que pertenecía a él y a su 
familia, la leche Lala. Como olvidar a los peluqueros pa-
norámicos de la Zaragoza; sin embargo yo no los utilicé 
pues mi familia éramos 16 hermanos y mi papá apren-
dió a cortarnos el cabello para ahorrar unos pesos. 
Como familia no éramos muy afectos a la televisión pero 
sabíamos por vecinos que en la colonia Agrícola Orien-
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tal Iztacalco, había unas personas que cobraban 25 cen-
tavos por ver la tele. En 1970 nosotros ya teníamos tele-
visión pero en familia nos entreteníamos más con la ra-
dio, principalmente con las historias como Kalimán, no-
velas como Chucho el roto, entre otras radionovelas. 
Nosotros nos abastecíamos nuestra alimentación en La 
Merced y posteriormente se creó la Central de Abastos, 
casi no íbamos al Mercado de San Juan”.

Bertha Abigail Cruz 
Llegué con mis padres y hermanos a los 8 años de edad 
en 1970 a rentar en una vecindad, procedente de las 
Vírgenes Ciudad Nezahualcóyotl y anteriormente de 
Cuautla Morelos donde nací. Mis padres eran origina-
rios de Oaxaca pero emigraron a Cuautla, recuerdo que  
la mitad de la calle Central estaba poblada y la otra mi-
tad de sembradíos, no recuerdo, solo sé que había cha-
pulines, había una llave grandota en la Central al inicio 
de la casa No. 7 en  donde se formaban todos los veci-
nos para abastecerse de agua, nosotros teníamos un ca-
rrito de madera de una llanta para acarrear el agua. 
Don Nico se llevaba unos aguantadores para cargar sus 
botes, era muy enojón y siempre se peleaba, a los dos 
años metieron el agua, cuando yo tenía 10 años.

Los alimentos los comprábamos en el Mercado de 
San Juan y mi mamá guisaba en una estufita de petró-
leo, recuerda que se transportaban en unos camiones 
llamados chimecos que iban bien llenos, iba a la escue-
la primaria hasta El Caballito porque mi papá así lo de-
cidió por lo que teníamos que tomar camión todos los 
días para llegar a mi primaria,  había muchos acciden-
tes en la Zaragoza principalmente atropellados.

También recuerdo que en el camellón de la Zaragoza 
había muchos árboles y una ciclo pista,  donde jugaba y 
cortaba muchas flores, había una casita de madera donde 
ahora es el Metro Férreo en la esquina de la Central. En la 
vecindad donde vivía solo había un baño para todos.  

Mi mamá se dio cuenta que a 4 casas vendían una ca-
sita de lámina sin barda con un pirul en medio. Mis pa-
pas hicieron un contrato de palabra porque antes si va-
lía la palabra para ir pagando poco a poco cada quince-

na, mis hermanas ayudaron a apagar y fincar hasta que 
entró el drenaje; la televisión la compararon blanco y 
negro, antes pagábamos con una vecina 50 centavos 
por ver la televisión.

Teníamos un tío que tenía una tienda de abarrotes y 
también vendía petróleo que era el combustible para 
las estufitas de la comunidad, no sabía que existía el gas 
o no recuerdo.

Por la Zaragoza antes de llegar a lo que ahora es una 
gasolinera llamada el Pabellón Mexicano y daba por la 
parte de atrás de mi casa había un establo donde ahora 
está la Torre de Llano que es de materiales,  pasaban 
unos señores que traían leche y nos vendían, nosotros 
poníamos nuestra ollita.

Nuestra calle era muy ancha casi no pasaban coches, 
jugábamos muchos juegos como encantados, listones 
con todos los vecinos que pasaban y decían “vas a salir 
a jugar”. En el pasto de la Zaragoza era muy chistoso 
porque había peluqueros que cortaban el cabello a los 
señores y a los niños casi los rapaban o les llamaban 
casqueteados.

El agua la tirábamos en la calle después de bañarnos 
o cuando mi mamá lavaba, siento que se puso fea nues-
tra calle porque ya hay muchos tráileres y fabricas la 
calle está casi hundida.

Me gusta las nuevas comodidades que tenemos pero 
ya hay muchos vecinos que trabajan al aire libre con 
solventes pintando coches y muchos tráileres.

Laura Pérez de 51 años,  
residente de la Cerrada Cadetes.
Recuerdo que acompañaba a mi mamá por agua a una 
toma que estaba en la esquina de la Central y la Cerrada 
Cadetes, la sacaba con un bote y una cuerda, el agua 
que utilizaba para nuestras necesidades básicas.

En una ocasión al estar sacando el agua me caí y se 
me hizo una herida en la frente, que hasta la fecha ten-
go la cicatriz, estuvo muy aparatosa, una vecina quemó 
un costalito de yute de esos que sobraban del azúcar 
porque en ese entonces vendían el azúcar así o en cu-
curuchos, lo mismo que los huevos y los vegetales, al 
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quemarlo utilizó la ceniza que salió para ponerme en la 
herida y sí resultó el remedio porque tardó poco en ali-
viarse y cicatrizar. Siento tristeza, los tiempos solo cam-
bian en época porque siempre existimos los pobres. A 
mí me toco así, ser pobre ya que los remedios para la 
curar las enfermedades o para traer a los niños al mun-
do fueron con tés, hierbas y para el nacimiento de mis 
dos niños asistía con una partera de la calle Central. Re-
cuerdo que era una señora mayor, le pagaba solo para 
que acomodara a mis niños mediante masajes, esto 
para facilitarle a mi abuela paterna el parto.

En la casa, mi abuela era la encargada de los partos 
de mis familiares, mujeres, a nadie de fuera, solo para 
mi familia realizaba esa labor. No sé si fue por descono-
cimiento o seguir nuestra tradición, pero así era la vida 
en mi casa. 

Con el combustible sucedía lo mismo, compraban 
petróleo para mi estufa, mi madre guisaba aún con 
leña. No sabía si existía el gas u otra forma de combus-
tible pues nos faltó conocimiento, alguien que nos co-
mentara una forma más sencilla de vivir.

Te  comento que mi mamá no pudo dar su testimonio 
pues a consecuencia de la forma de guisar le provocó la 
enfermedad de EPOC que la tiene bastante mal en cama 
y pidió la disculparas, finaliza con este comentario. 

Laura Carrera 
Vivo en Cadetes 22. Fíjate que a mí me gusta más como 
veo mi colonia ahora que antes. Cuando llegué veía mu-
chos niños y adultos drogándose, casi no había nego-
cios, aún existían baldíos, mucha terracería, cuando llo-
vía a algunos niños les gustaba jugar con los renacuajos 
y ranitas que se hacían con el lodo y la lluvia.

Ahora soy jubilada, pero antes cuando era joven, a 
mi trabajo me trasladaba en Metro a Polanco, el trans-
porte no es como ahora, solo eran peseros y chimecos 
que por cierto iban muy llenos, hoy en día tenemos 
trasporte dentro con los bici taxis y fuera de la Colonia 
con Metrobús, el Férreo. Me gustan mucho las activida-
des que ahora tenemos en Pilatesporque hacemos ejer-
cicio y nos ocupamos de diversas maneras; a veces 

asisto a misa en la Iglesia San Francisco de Asís, ésta 
antes estaba sobre Canal de San Juan hace como veinte 
o treinta años, sin embargo, la pasaron a la privada Ave-
nida Central, o también voy a la María Madre a misa de 
8, o si tenemos algún evento social que amerite misa. 
Es todo lo que te puedo comentar.  

ESCUELAS, IGLESIAS, CENTRO SOCIAL,  
CAMINO MUJERES LIBRES Y SEGURAS  
LA COLONIA TEPALCATES 

Escuelas
La Colonia tiene tres primarias: la URSS en la Calle Cen-
tral; Insurgente Pedro Moreno y  finalmente Carmen 
Ramos del Río, en Avenida Revolución. No cuenta con 
secundarias, pero sí existen en las colonias vecinas por 
lo que no dificulta el traslado de los adolescentes a las 
diferentes secundarias de las colonias aledañas.

Iglesias
Con lo que respecta a los centros religiosos existen dos 
iglesias católicas: la Capilla de San Francisco de Asís en 
la calle privada Canal de San Juan y la Parroquia María 
Madre en la calle Fray Jesús Almanza; y tres cristianas: 
Pentecostal en la calle Vicente Guerrero; Mormona de 
los Santos de los últimos días en la calle Guadalupe Vic-
toria Avenida General León Loyola, y la de Monte los 
Olivos en la calle Miguel Hidalgo.

Centro social
Contamos con un punto de innovación denominado Pila-
res, un espacio gratuito que acerca a las y los habitantes 
de la colonia su derecho a la educación, el arte, la cultura, 
el deporte, el emprendimiento y capacitación para el em-
pleo. Fue creado en febrero de 2020 en la calle Santa Te-
resa. Es importante señalar que anteriormente, en 2010, 
era un espacio donde se reunían los Niños Talento quie-
nes recibían becas que solo se les proporcionaban a los 
que tenían un promedio de 9 o 10 de calificación; ellos 
recibían talleres y otras actividades. 
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Camino mujeres libres
Contamos con un Camino Mujeres Libres y Seguras 
creado en diciembre de 2020 en la calle Nicolás Bravo 
y Avenida Revolución el cual tiene como objetivo con-
vertir esta demarcación en un territorio libre de violen-
cia, discriminación, odios e injusticias hacia las niñas y 
las mujeres.

Transporte
Con lo que respecta al transporte, nada queda de aque-
lla avenida Zaragoza con sus dos carriles y ciclo pista 
con ese aire pintoresco que se observaba, con mucha 
vegetación y con aquellos peluqueros que tenían como 
paisaje los arboles de pirul y eucalipto, transitados por 
los famosos chimecos los cuales siempre iban repletos 
de gente trabajadora , delfines y posteriormente los 
“Ruta 100” y microbuses por los cuales se transporta-
ban de nuestra colonia a diversos puntos de la ciudad 
en busca del sustento del día a día.

Hoy en día contamos con muchos medios de transpor-
te para llegar a diferentes estaciones de Metro y Metro-
bús, los cuales se conectan con otros para desplazarnos 
por toda la  inmensa Ciudad de México, por mencionar 
algunos, tenemos el caso del Metro Férreo creado el 12 de 
agosto de 1991 sobre la Zaragoza con dos estaciones en 
nuestra colonia; por un lado Canal de San Juan, que aun-
que pertenece a la Alcaldía Iztacalco nos queda muy cer-
cana a las calles aledañas a Canal de San Juan; la Central 
y Bugambilias y otras tantas de Tepalcates I; la estación 
Tepalcates favorece a las calles cercanas a Tepalcates II.
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El trasporte continuó en beneficio de nuestra colo-
nia, para el 17 de diciembre de 2008 se inaugura la  Lí-
nea 2 del Metrobús, que corre de Tepalcates a Tacubaya 
y a la colonia Del Valle, las estaciones que quedan den-
tro de la colonia son: Canal de San Juan, Tepalcates y 
León Loyola respectivamente, lo cual nos trajo signifi-
cativos beneficios para los usuarios en temas como la 
disminución en tiempos de recorrido, al comunicarnos 
con diversas alcaldías como  Iztacalco, Cuauhtémoc, Ál-
varo Obregón, reduciendo significativamente la conta-
minación, incrementando la seguridad y comodidad en 
el traslado pero no en el espacio pues siguen repletos 
de gente que lo utiliza diariamente para su trabajo, es-
cuela, etcétera. 

Con lo que respecta a los camiones o peseros, éstos 
nos conectan con las estaciones del Metro Zaragoza, Pue-
bla, San Antonio Abad, Xola, Chabacano; es importante 
señalar que solo la ruta que va de Aurrera a San Antonio 
Abad  tiene su base aquí en la colonia, los otros vienen de 
diversos lugares como Nezahualcóyotl o Chalco. 

Con lo que respecta el transporte interno de la colo-
nia tenemos los bici taxis o moto taxis, para aquellos 
que gustan tener una aventura rudimentaria o también 
a los que nos gusta caminar, utilizamos nuestro cuerpo 
para transportarnos y disfrutar de las tardes después 
de la jornada laboral u otras actividades. Las tardes se 
llenan de los vecinos que disfrutamos del paseo con 
nuestras mascotas, los que van a realizar ejercicio u 
otras actividades, o simplemente saborear algunas bo-
tanas y diversos antojitos que se venden en el barrio, 
así mismo los fines de semana a desayunar o comer los 
antojitos típicos de nuestra Ciudad de México y obvia-
mente preparado por los colonos de la Tepal como se le 
conoce coloquialmente. ¶

FUENTES
Documento del Archivo Histórico Iztapalapa, sin autor, 

sin fecha.
“Cuando la Ciudad llegó a mi puerta”, Castillo Palma 

Norma Angélica, Ed. Universidad Autónoma Metro-
politana, enero de 2012. 

Tesis: Revitalización de la Imagen y Funcionamiento 
Urbano de la UH Ejército  Constitucionalista, García 
Tenorio Enrique Adrián, mayo de 2014. 

TESTIMONIOS DE VECINOS
Sra. Bertha Abigail, Calle Central 18
Sra. Gerarda Reyes, Calle Central 7
Sra. Laura Carrera, Calle Cadetes 22
Sra. Laura Pérez, Calle Cerrada Cadetes 3

Fotografías tomadas de Facebook
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De las calles  
y la gloria  
del Ejército  
de Oriente
CRONISTA URBANA

Las personas estamos hechas de historias. Las ciuda-
des también. Hombres, mujeres y ciudades somos ma-
teria del tiempo y vulnerables al olvido. Cada hecho co-
tidiano de cada ser humano puede perderse si no es 
registrado en la memoria de los pueblos y una manera 
de hacer perdurar la vida es a través del recuerdo.

La Ciudad de México siempre recuerda. La historia 
de la gran urbe del Valle del Anáhuac rebosa color, va-
lor, palabras, hechos, lugares, sentires, pesares. Mucho 
ha ocurrido a lo largo de su historia y no todo se queda 
en la memoria de sus habitantes. Los lugares, los viejos 
caminos se han transformado para dar lugar a las gran-
des arterias viales por las que actualmente transitamos 
todos los días. Algunas conservan la traza original de 
los tiempos prehispánicos; otras han surgido desorde-
nadamente a partir del crecimiento de la ciudad, pero 
todas tienen un nombre, una forma de identificarlas y 
distinguirlas del resto.

Los nombres de las calles se definen por una razón: 
dar identidad a un lugar o a un espacio en función de 
un hecho o motivo específico relacionado con esa zona. 
Al inicio de cada asentamiento urbano pueden ser cla-
ros los motivos, pero con el tiempo se va perdiendo el 
vínculo de los habitantes con los nombres de las calles 
donde viven.

Una avenida simbólica al Oriente de la Ciudad de Mé-
xico es la Calzada General Ignacio Zaragoza, nombrada 

así en honor de quien logró vencer al ejército francés en 
la Batalla del 5 de Mayo de 1862. Tanta distinción fue 
más que merecida, pero don Ignacio Zaragoza no tuvo 
oportunidad de disfrutarla, pues falleció de tifo algunos 
meses después de su victoria, entre delirios de batallas 
y traiciones. El periodista e historiador Francisco Zarco 
resume con sus letras el pesar de la nación ante la 
muerte del General Zaragoza: 

Inmensa, dolorosísima, tal vez irreparable es la pérdida 
que acaba de sufrir la República. Zaragoza era su gloria, 
su tesoro, y era también su esperanza. Y profetizó: Su 
nombre no perecerá jamás, será transmitido a las más re-
motas generaciones, y figurará al lado de los de Hidalgo y 
de los padres de nuestra independencia.1

Y así ha sido. La más importante arteria vial del orien-
te de la Ciudad de México recuerda su nombre, aunque 
no es muy claro si los habitantes de la zona saben a qué 
se refiere. Lo mismo sucede con los nombres de las ca-
lles de dos colonias cercanas a la Calzada Zaragoza. 
Ejército de Oriente (Zona Peñón) y Ejército de Oriente 
Indeco ISSSTE tienen en la nomenclatura de sus calles 
los nombres de oficiales y soldados que formaron par-
te del Ejército de Oriente, al mando del General Ignacio 
Zaragoza durante la Primera y la Segunda Intervención 
Francesa en México, el 5 de Mayo de 1862 en la Ciudad 
de Puebla y el 18 de Octubre de 1866 en la Batalla de La 
Carbonera, en Oaxaca.

Construidas al pie del Cerro del Peñón Viejo (tam-
bién llamado Peñón del Marqués o Tepepolco), los de-
talles de estas contiendas bélicas se van perdiendo en 
la memoria de los habitantes de la zona, y se desconoce 
quiénes son Manuel Sánchez o Ramón Márquez; la glo-
ria de armas de la Brigada al mando del General Anto-
nio Álvarez o el papel que jugó el Batallón de Explora-
dores del Ejército de Oriente. 

1	 Lezama G., R. La muerte de Ignacio Zaragoza. Recuperada de https://
inehrm.gob.mx/es/inehrm/La_Muerte_de_Ignacio_Zar el 5 de 
noviembre de 2021.

https://inehrm.gob.mx/es/inehrm/La_Muerte_de_Ignacio_Zar
https://inehrm.gob.mx/es/inehrm/La_Muerte_de_Ignacio_Zar
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Este trabajo representa un primer acercamiento a 
la historia del Ejército de Oriente. Hay todavía mu-
chas fuentes pendientes de consulta sobre las Inter-
venciones Francesas en México y para recuperar las 
historias personales de los hombres en el frente de 
batalla.

Dos son las fuentes primarias de este trabajo: la Rese-
ña Histórica del Cuerpo del Ejército de Oriente2 y los tele-
gramas oficiales dirigidos por los generales Ignacio Za-
ragoza, Ignacio Mejía y Santiago Tapia a la Secretaría de 
Guerra, compilados por el Coronel D. Rafael Echenique 
bajo el título Batalla del 5 de Mayo de 1862 en Puebla.3

La información encontrada se presenta así: en pri-
mer lugar, el nombre de la calle (que corresponde a un 
oficial o soldado), su grado militar y los datos obtenidos 
sobre el personaje.

En segunda instancia y en los casos donde se obtuvo 
mayor información, se incluyen alguna anécdota de ba-
talla, discurso o dato adicional relevante. No todos los 
nombres de calles pudieron encontrarse en las relacio-
nes de la Batalla del 5 de Mayo o en las de la Batalla de 
La Carbonera, por lo que no se incluye por ahora la to-
talidad de las calles de Ejército de Oriente.

Cabe aclarar también que en estas listas sólo se tomó 
en cuenta, por ahora, la Zona Peñón, aunque, quienes 
estén familiarizados con la Unidad Ejército de Oriente 
Indeco ISSSTE, encontrarán referencia también a las ca-
lles de esta otra colonia.

NOMBRES DE SOLDADOS U OFICIALES 
CORRESPONDIENTES A LAS CALLES  
DE EJÉRCITO DE ORIENTE (ZONA PEÑÓN):

Anselmo Lara (Subteniente) 3ª Brigada del Batallón 

2	 Santibáñez, M. Reseña Histórica del Cuerpo del Cuerpo del Ejército de 
Oriente. T. II. México: 1893. Versión digital recuperada de https://
cd.dgb.uanl.mx/handle/201504211/13380 el 2 de noviembre de 
2021. 

3	 Echenique, D. R. Batalla del 5 de mayo de 1862 en Puebla. México: 
Eusebio Sánchez Editor, 1894. Versión digital recuperada de https://
redescolar.ilce.edu.mx/sitios/micrositios/05mayo_bata-
lla_puebla/1080009043.PDF, el 2 de noviembre de 2021.

Permanente Mixto de Querétaro de la Segunda Divi-
sión de Oriente. Se encontró en la Batalla del 5 de 
Mayo de 1862 frente a Puebla.

Antonio Estévez o Antonio Estever (Teniente). Partici-
pó en la Batalla de La Carbonera.

Camilo Ríos (General en comisión como Mayor Gene-
ral),   de mayo de 1862.

Carlos Ramírez (Subteniente) 3ª Compañía de Tirado-
res del 3er. Batallón Ligero de Toluca. Concurrió a la 
Batalla de Puebla el 5 de Mayo de 1862.

Félix Gutiérrez (Subteniente de Tiradores) 3er. Bata-
llón Ligero de Toluca. Concurrió a la Batalla de Pue-
bla el 5 de Mayo de 1862.

Francisco Fuentes (Subteniente). Formó parte de la 
Guardia Nacional de Tepeaca en la defensa de Pue-
bla el Cinco de Mayo de 1862.

Guadalupe López (Subteniente y después Capitán) Batallón 
Morelos. Herido en La Carbonera, 3 de octubre de 1866.

J. María Olmos. (Subteniente) 4ª Compañía de Tirado-
res del 3er. Batallón Ligero de Toluca. Concurrió a la 
Batalla de Puebla el 5 de Mayo de 1862.

Jacobo Álvarez (Subteniente) 3ª Brigada del Batallón 
Permanente Mixto de Querétaro. Se encontró en la 
Batalla del 5 de Mayo de 1862 frente a Puebla.

Joaquín Ibargüen (Subayudante de Capitán). Guardia 
Nacional de Tepeaca. Acudió a la defensa de Puebla 
el 5 de Mayo de 1862.

José N. Prieto (Coronel). Defendió la Plaza de Puebla el 
Cinco de Mayo de1862.

José Ojeda. (Capitán). Participó en la Batalla de La Car-
bonera el Tres de Octubre de 1866.

Juan L. Enríquez o Juan de la Luz Enríquez (Ayudante 
de Infantería y posteriormente Teniente Coronel). 
Ocurrió a la Batalla de Puebla en 1862 y después a la 
Batalla de La Carbonera en 1862.

Lorenzo Morán (Subteniente). Participó en la Batalla de 
La Carbonera en 1866.

Luis Zamora (Subteniente) Segunda Compañía de Ti-
radores del Tercer Batallón Ligero de Toluca. Concu-
rrió a la Batalla de Puebla el 5 de Mayo de 1862.

Manuel Andrade (Coronel) Plana Mayor del Batallón de 

https://cd.dgb.uanl.mx/handle/201504211/13380
https://cd.dgb.uanl.mx/handle/201504211/13380
https://redescolar.ilce.edu.mx/sitios/micrositios/05mayo_batalla_puebla/1080009043.PDF
https://redescolar.ilce.edu.mx/sitios/micrositios/05mayo_batalla_puebla/1080009043.PDF
https://redescolar.ilce.edu.mx/sitios/micrositios/05mayo_batalla_puebla/1080009043.PDF
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Puebla del Ejército de Oriente.
Manuel Echegaray (Subteniente) 4ª Compañía de Tira-

dores del Tercer Batallón Ligero de Toluca. Concu-
rrió a la Batalla de Puebla el 5 de Mayo de 1862.

Manuel Salazar (Subteniente). Segundo Batallón de Caza-
dores, herido en la Batalla de La Carbonera, en 1866.

Manuel Sánchez (Corneta y después Teniente de Infan-
tería). Se encontró en la batalla del Cinco de Mayo de 
1862 en las inmediaciones de Puebla. Participó en la 
Batalla de la Carbonera en 1866.

Miguel Domínguez (Comandante de Batallón) 2ª Briga-
da de Infantería del Batallón Chiautla. Herido en la 
batalla del 3 octubre de 1866.

Miguel Navarro (Subteniente) Segunda Compañía de 
Zapadores del Ejército de Oriente. Concurrió a la Ba-
talla que tuvo lugar contra el ejército francés el 5 de 
Mayo de 1862 en Puebla.

Pantaleón García. (Sargento Primero) Batallón de la 
Montaña de la Compañía de Peras. Muerto en la Ba-
talla de La Carbonera.

Ramón Márquez (Coronel) Sin tener colocación, se pre-
sentó voluntariamente junto con el Capitán Vicente 
Márquez, de la Guardia Nacional, sin tener coloca-
ción en el cuerpo, a la hora del combate para prestar 
sus servicios.

Rosalío Puente (Subteniente). 3ª Brigada del Batallón 
Permanente Mixto de Querétaro. Se encontró en la 
batalla del 5 de Mayo de 1862 frente a Puebla.

Santiago Pou o Pouf (Teniente). Herido en la Batalla de 
La Carbonera en 1866.

ANÉCDOTAS DE BATALLA RELACIONADAS  
CON ALGUNAS DE LAS CALLES DE EJÉRCITO  
DE ORIENTE (ZONA PEÑÓN):

Sobre la Brigada Álvarez
Por su parte, el primer Batallón de Marina del Coronel Henni-
que, había sido rechazado por el 6º Batallón de Guardia Na-
cional, compuesto en su mayoría por hombres originarios de 
Tetela y por algunos cuantos de Zacapoaxtla, todos ellos al 
mando del general Negrete, quien aguardó pecho a tierra has-

ta que el enemigo estuvo a cincuenta pasos. Entonces, dio la voz 
de mando: “Ahora, en nombre de Dios, nosotros ¡Arriba! ¡Fue-
go!, el efecto fue fabuloso: los asaltantes que avanzaban a paso 
veloz tuvieron que detenerse. Apareció entonces el general An-
tonio Álvarez, que con su caballería realizó una exitosa carga 
que obligó a los franceses a bajar el cerro en desorden […] Al 
mando de la 2ª División se encontraba el general Ignacio Zara-
goza, las brigadas 1ª y 2ª estaban a cargo respectivamente del 
general Francisco Lamadrid y del coronel Mariano Camacho. 
La 3ª División se le encomendó al general Ignacio Mejía, quien 
también se hacía cargo de la 1ª brigada, mientras que la se-
gunda correspondió al general Porfirio Díaz. La brigada de ca-
ballería la comandaba el general Antonio Álvarez; la brigada 
de Morelia, el coronel Mariano Rojo, y la del Centro, el coronel 
Mariano Cenobio 48 Brigada de Caballería, al mando del Ge-
neral Antonio Álvarez (550 jinetes).

Sobre la Brigada Carbajal
La brigada al mando del General Antonio Carbajal, Jefe 
de la Segunda División de operaciones del ejército de 
Oriente dio el siguiente discurso a sus soldados:

El C. General en Jefe del ejército de Oriente ha tenido á 
bien honrarme poniéndome al frente de tropas que, por su 
disciplina, constancia y valor no desmentidos, han sido del 
terror de las huestes francesas, el escarmiento de los trai-
dores y la admiración y orgullo de nuestros compatriotas 
y de las naciones civilizadas.

¡Compañeros! Al aceptar cargo tan difícil en las cir-
cunstancias presentes, no se me ocultaron sus inmensas 
dificultades;  pero me vi obligado por el deber que como 
soldado y como mexicano tengo de prestar sumisión á las 
órdenes superiores, para cooperar de cuantas maneras es-
tén a mi alcance, á la salvación de nuestra independencia 
nacional, amenazada sériamente por las pretensiones del 
déspota odioso Napoleón III; mas tengo la convicción de 
que con soldados tan fieles y decididos por la causa que 
sostenemos, como vosotros, todo se vence, y la gloria y el 
honor coronarán nuestros esfuerzos en todos los combates.

¡Soldados! Seguid como hasta aquí, siendo por vues-
tra conducta, abnegación y sufrimiento, el ejemplo del 
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verdadero patriotismo, respetad la propiedad y el hogar 
doméstico, circunstancias con que os habéis ya distingui-
do de los opresores, que quizá por sarcasmo, dicen, vie-
nen a propagar en nuestro país la civilización; debiendo 
persuadiros, que con esto, os captaréis la consideración 
del Gobierno de la República y el aprecio de todos los bue-
nos mexicanos.

Vuestro compañero y amigo- Antonio Carbajal- Huejutla, 
Noviembre 18 de 1866. (Reseña histórica del ejército de 
oriente, pág. 600)

Sobre Carlos Pacheco
Acción de la Hacienda La Aguilera, Batallón Fieles, ac-
ción de Miahuatlán, 1866.

Ocupada la Hacienda de Aguilera por la 2ª brigada recibí or-
den del ciudadano coronel en Jefe de ella para ocupar siguiente:

 “…para la Iglesia de Xochimilco, lo que verifiqué con 50 
hombres del Batallón Fieles y 15 del Batallón Chiautla , y 
que después de ponerla en estado de defensa, avanzase con 
violencia, todo lo posible, hacia el fuerte del Carmen, ocu-
pado por el enemigo, teniendo cuidado de cubrir la derecha 
que podía ser batida por la guarnición del cerro, que llama-
mos fuerte de Zaragoza; esta orden quedó cumplida en muy 
poco tiempo, avanzando hasta la raya de Xochimilco.

Carlos Pacheco perdió un brazo y una pierna siendo co-
mandante del primer Batallón de Cazadores. 

Sobre el Batallón de Exploradores de Ejército de 
Oriente. 
Formaban parte de la 29ª División. Junto con el Cuerpo 
de Lanceros de Oaxaca, el Escuadrón de Izúcar y un pi-
quete del Escuadrón de Tecali, formaban el número to-
tal de 120 hombres que en Aguatempa, enfrentaron a 
los traidores del pueblo de Todos Santos.

Sobre la Legión del Norte
 Habiendo tenido noticia que los franceses reunidos á los 
traidores de Trujeque, intentaron un movimiento de sor-

presa sobre el destacamento de Simarronas, al mando de 
Coronel Díaz , después de haberse retirado de dicho punto 
el 2 cuerpo Lanceros de San Luis,  emprendí mi marcha de 
Huajuápam en la madrugada del día 12 , con los batallones 
Morelos y 4º  de Sinaloa y cuatro obuses de montaña, y re-
cogiendo a mi paso por Huajolotitlán, la Legión del Norte; 
luego que llegué á Simarronas hice avanzar hasta Magdale-
na toda la caballería, al mando del General Escobedo. Al 
amanecer de ese día llegaron aquí los invasores y traidores, 
con dos piezas procedentes de Acatlán, y reunidos á Truje-
que, avanzaron aquellos hasta el Idolo sobre la vía de Tepe-
jillo, y parte de la caballería de Trujeque sobre la de Ayú, 
habiendo contenido su marcha, por haber sabido mi salida 
de Huajuapam. Ayer destaqué la caballería sobre este pun-
to, y yo con la infantería vine á situarme al rancho de Villa- 
Gómez, sobre la vía de Chila, distante de aquí un kilómetro. 
Mis disposiciones todas fueron tomadas en la seguridad de 
que el enemigo esperaría á pie firme, y á campo raso, ó en 
las ventajosas posiciones que ofrece este punto, previamente 
fortificado;  pero en esta vez también mis esperanzas fueron 
desvanecidas por la violenta fuga emprendida por los inva-
sores, á las tres de la mañana de ayer, dejando á Trujeque 
en observación. Visto, pues, el General Escobedo, á las once 
del día decidió cargarle resueltamente; pero siguiendo el 
ejemplo de los franceses, Trujeque esquivó el combate, hu-
yendo á toda rienda para librarse de la persecución que se 
le hizo hasta el punto de la Aguasilla, sobre Acatlán, que 
sita de aquí uno y medio kilómetros. 

El General Escobedo con la caballería ha marchado hoy 
hasta avistarse á Acatlán, y hacer una formal demostración 
para atraerse fuera de la población alguna fuerza y batirla 
en los casos previstos sobre que ha recibido instrucciones.

Un nuevo triunfo sobre el usurpado crédito de los franceses, 
han obtenido estas valientes tropas, por lo que me congratulo 
con Ud., teniendo el gusto de manifestarle, que todas á la vez 
han observado la más recomendable conducta, demostrando 
su entusiasmo patriótico y su valor para entrar en fuego.

Protesto á Ud. Mi obediencia.
Independencia y Libertas. Petlalcingo, Abril 14 de 1864.- 

Rafael Benavides.-ciudadano General en Jefe de la línea de 
Oriente.
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Sobre Rafael Ballesteros
(Coronel). El 6 de mayo de 1862,  se le encomienda mo-
ver en columna al Batallón Morelos, que en ese momen-
to era parte de la reserva, junto con dos piezas de bata-
lla para reforzar el bando izquierdo y evitar la fuga de 
los franceses.

Sobre Santiago Tapia
(Gobernador y Comandante Militar del Estado General). 
Concurrió a la defensa de la Plaza de Puebla el Cinco de 
Mayo de 1862. Se pone a su disposición la artillería 
para fortificar la plaza que defendía. 

En estas relaciones y narraciones faltan todavía mu-
chos militares por descubrir y honrar. Sea este trabajo 
el inicio de una investigación encaminada a dar identi-
dad a los habitantes de Ejército de Oriente y enaltezca 
la historia personal de quienes han pasado ignorados 
en la historia de nuestro país. ¶

Iztapalapa, noviembre de 2021.
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Se están 
robando  
a los niños
Crónica de la colonia 
Guadalupe del Moral  
en Iztapalapa y sobre  
un trágico caso sucedido 
en los años 70 en la Calle 
Agustín Melgar.

FRANCISCO JAVIER ARROYO ARELLANES

La colonia Guadalupe del Moral se encuentra en la par-
te central de la Alcaldía Iztapalapa, aproximadamente 
a tres kilómetros de distancia de donde se encontraba 
todavía hace algunos años un bello kiosco de arquitec-
tura clásica, pues estaba cubierto con bellos azulejos de 
talavera ¡Nunca supe qué le sucedió!

La colonia Guadalupe del Moral, se estableció sobre 
los terrenos ejidales y que eran utilizados para el sem-
bradío de milpas y otras plantas comestibles, así como 
para las chinampas, las tierras eran de temporal, esto 
quiere decir que dependían totalmente de las lluvias 
para sembrar y cosechar, pues el agua era escasa. Estos 
terrenos eran propiedad de algunos ejidatarios del an-
tiguo pueblo de Iztapalapa, principalmente de apelli-
dos: Santillán Cedillo, Peralta Maguey, Granados Huer-
ta, entre otros, estas familias vendieron los lotes a los 
primeros pobladores, a principio de los años 50 del si-
glo pasado: La señora Sara García Bustamante refiere 

que su madre, María Bustamante Ledesma, compró el 
terreno en 1950, cuando ella tenía cinco años, por el 
que pagaron $35.00 de enganche; al llegar hicieron un 
cuarto de pura lámina de cartón.1

En aquellos tiempos y sobre aquellas tierras inhóspi-
tas y desoladas, lugar de inmensos terregales y tolvane-
ras, capaces de cegar a cualquier caminante que por ahí 
cruzara, ahí mismo, llegó la primera familia, los Juárez 
Mújica, cuyo testimonio hará suspirar e imaginar a los 
lectores sobre lo dura que suele ser la vida con los que 
menos tienen: “Yo tenía 11 años cuando llegué aquí, 
cuando nosotros llegamos sin casa y sin nada en lo ab-
soluto, llegamos a campo abierto. Entonces mi papá lo 
que hizo fue que con

los tambores de las camas hizo una tejabán, todos nosotros 
nos acostábamos en el suelo. Éramos 11 hermanos, mi papá 
Guillermo Juárez Hernández y mi mamá Sebastiana Múji-
ca, viuda de Juárez. Mi hermano Bonifacio fue el primer 
colono, ya que él nació cuando nosotros ya estábamos aquí 
en la colonia. Cuando nosotros llegamos no había nadie, 
después llegaron los panaderos, el mismo día que nosotros 
llegamos, pero unas horas más tarde. Y después llegó la fa-
milia de Sara y Petis, llegaron a los 8 días. Lo único que ha-
bía aquí eran las tres casitas de las familias que llegamos, 
aquí nada más eran las calles en medio, zanjas a los dos cos-
tados, así era como se dividían las calles y en medio estaban 
los lotes que se estaban vendiendo. La colonia Guadalupe 
del Moral nada más eran tres calles y todo lo demás eran 
chinampas y sembradíos. En lo que hoy es Avenida del Ca-
nal era un río por donde pasaban todas las canoas con to-
das las verduras que iban a dar hasta Jamaica…”2

En épocas de sequía, la tierra se ponía dura, llena de te-
rrones y con cuarteaduras, asemejando un desierto 
descomunal y con altas temperaturas cual horno de 

1	 Beatriz Ramírez González, “Colonia Guadalupe del Moral, Siete Décadas 
de Historia”, Ciudad de México, 2021, Primera Edición, FONCA, Pág. 22.

2	 Entrevista a la señora Socorro Juárez Mújica, 15 de marzo de 2020, en 
“Colonia Guadalupe del Moral, Siete Décadas de Historia”, Ciudad de 
México, 2021, Primera Edición, FONCA, Pág. 21.
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pan; incluso, llegaban intempestivamente fuertes ven-
tarrones que eran capaces de levantar los techos de 
cartón y de lámina, como si fueran plumas de aves flo-
tando en el aire lleno de tierra, se veían los remolinos a 
lo lejos, en ocasiones llevaban dentro de sí, ropa, pape-
les, pequeños animales de algunas casas, como galli-
nas, guajolotes, pollos, gatos, y otros. Con respecto a es-
tos remolinos citaré una anécdota tal y como la describe 
la Sra. Amalia Trápala Aldana:

…de pronto se vino un aironazo tremendo, las casas las des-
tapaba, salimos a ver y una señora me dijo “se vienen a 
echar sus pescados”, porque aquí era laguna, se escuchó un 
tronidazo y se secó el agua, como que se la chuparon, todo 
el pescado apestaba horrible, ya no había ni gota de agua, 
era un remolino negro, una mujer con cola de pescado, lue-
go una víbora, hizo que algo cayera y mató unos puercos, el 
aironazo destapó las casas, como la de Lencha, una señora 
que vendía en abonos, y se llevó todas sus tarjetas de deudas, 
el Padre salió a conjurarlo y se fue hacía Iztapalapa.3

Con el paso del tiempo la colonia se fue poblando, pero 
los servicios siguieron escaseando, de hecho, la luz, el 
drenaje, la pavimentación, el agua, el transporte públi-
co eran la gran preocupación de todos los habitantes de 
aquella colonia que a lo lejos se miraba cual oasis en 
medio del desierto.

Sobre lo anterior haré una cita:

…. El único camión que pasaba era el camión de la ruta 
111, manejado por Manuel, servía tres días y diez no, así 
que uno se tenía que ir caminando a Iztapalapa. Aquí no 
había nada, ni agua, ni luz, ni transporte y todo el piso era 
pura tierra. Antes para iluminarse se utilizaban velas y 
nada más oscurecía y a dormir.4

3	 Entrevista a Amalia Trápala Aldana en San Vicente Chicoloapan, Estado 
de México, 19 de enero de 2020, en “Colonia Guadalupe del Moral, Siete 
Décadas de Historia”, Ciudad de México, 2021, Primera Edición, FONCA, 
Pág. 61.

4	 Entrevista a Carmen Granados Bautista, 4 de septiembre de 2018, en 
“Colonia Guadalupe del Moral, Siete Décadas de Historia”, Ciudad de 
México, 2021, Primera Edición, FONCA, Pág. 29.

En relación con el servicio eléctrico hay muchas anéc-
dotas al respecto, a veces las cosas se deben tomar con 
humor antes de victimizarnos, las situaciones no siem-
pre son fáciles pero la vida nos convierte en sobrevi-
vientes y sobre todo en seres felices y plenos, como esta 
vivencia que a continuación cito:

No teníamos luz en la época de mis quince años, en 1962, 
un vecino a dos casas se traía la luz de las fábricas, con 
unos postecitos de madera y un cable. Y ese vecino fue 
quien nos proporcionó la luz para hacer la “pachanga” …5

Otra de las historias respecto al servicio eléctrico fue la 
que el señor Porfirio Castillo narra y a continuación cito:

Para la luz se cooperaron para poner unos postes de ma-
dera y cables desde Noche Buena, en Iztapalapa, aunque 
“había un acomedido que se robaba los cables”, dice la se-
ñora Sara. El señor Porfirio recuerda que como él vendía 
leña, dio muchos polines para los cables de luz que se 
traían de Iztapalapa o de la Purísima; se cooperaban para 
comprar los cables que a veces se robaban, por eso optaron 
por hacer zanjas para ocultarlos.6

Hubo algunos vecinos que se organizaron y comenza-
ron a trabajar en equipo, como si fueran una sola fami-
lia, a pesar de no ser de las mismas regiones, había gen-
te de Colima, Jalisco, Michoacán, Hidalgo, Oaxaca y de 
otros estados de nuestro país. Trabajaban codo con 
codo, como se debe trabajar entre las comunidades en 
la actualidad, no había egoísmo, ni envidias, ni contro-
versias. Las familias convivían y disfrutaban su día a 
día con alegría y solidaridad, compartiendo sus cos-
tumbres y tradiciones, bendiciendo cada alimento y 
cada rincón de su hogar, que por muy humilde que fue-
se, era su hogar, pobres pero felices, siempre había un 

5	 Ídem.
6	 Mario Barbosa Cruz (Coordinador), “Historias Metropolitanas”, Ciudad 

de México, Primera Edición, 2018, Universidad Autónoma Metropolita-
na, Pág. 128.
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taco en la mesa, la comida era una bendición de Dios, 
podrían faltar ciertas cosas, pero la comida nunca. Al 
respecto citaré una historia de vida, que está por demás 
decir, pero es una alegoría a la familia, una maravillosa 
cita a la suculenta cocina mexicana:

Aquí no sufrimos de comer, comíamos quelites, calabazas, 
flores de calabaza, quintoniles, había lechuga, zanahoria, 
aquí estaba surqueado, aquí nosotros venimos a limpiar el 
terreno, a quitar la cañuela de las cañas, todo era de siem-
bra, aquí había conejos, patos, pescado, en Avenida del Ca-
nal había chiquicastle, todo Avenida del Canal era una ar-
bolería…hasta donde está la montada, ahí descargaba el 
agua que venía de Xochimilco…había una noria donde lle-
gaban los patos, ahí nos llegamos a ir a bañar, a juntar 
chiquicastle, a irnos a robar los elotes, aquí estaba hermo-
so…nosotros de lo que sufríamos era del agua, pero de co-
mida pues no. Había zorrillos, coyotes, ardillas, víboras, 
ciempiés, tuzas, conejos, águilas, patos, pichones, todo eso 
nos comíamos, los panaderos con la escopeta fumigaban 
(sic.) a los chicuilotes, los pajaritos esos picudos, se caían 
en parvada, y vamos a pelarlos calientitos y eran unos gu-
sanitos así, vamos a pelarlos y con una segueta o con las 
tijeras les cortábamos el pico, les abríamos, les sacábamos 
las tripitas, ya teníamos una cubeta de agua de pozo y ahí 
se iban desangrando. Las mollejitas estaban asinita, y las 
abríamos y a hacerlas fritas, ¿con qué cree?, con quelites. 7

Para tener una idea clara de las vivencias e historias de 
estas familias “moralenses”, tal cual, así las nombraré, 
con este gentilicio. Citaré algunas historias de éstas, re-
cuerdos llenos de tenacidad, lucha incansable, alegrías, 
tristezas, necesidades, ganas de seguir adelante y sobre 
todo astucia para enfrentar las adversidades que se 
cruzan en el sinuoso camino de esta vida y más aún 
cuando hay tantas carencias.

7	 Entrevista a la señora Sara García Bustamante, en su casa el día 6 de 
junio de 2018, en “Historias Metropolitanas”, Ciudad de México, Primera 
Edición, 2018, Universidad Autónoma Metropolitana, Pág. 127 y 128.

La cita que a continuación haré es la de un hombre 
que junto con su familia llegaron a habitar esta colonia 
en el año de 1953, una familia honorable como tantas 
en esta zona, gente trabajadora y llena de tradiciones, 
costumbres y conocimientos, este personaje, que en 
paz descanse es Don Lucio Ortega Chavero y que a con-
tinuación cito textualmente:

…Como éramos pocas familias pronto nos conocimos y los 
hombres nos reuníamos los domingos para charlar y pasar 
el rato; éramos unos doce, más o menos. Uno de esos do-
mingos pensamos en ponerle nombre al lugar; hicimos 
una rifa entre los hombres nada más; con unos papelitos 
enrollados con el nombre propuesto para la nueva colonia. 
Se acordó que el primer papelito que saliera fuera el gana-
dor. El primero que salió fue con el nombre de nuestra se-
ñora de Guadalupe, que desde entonces le llamamos Gua-
dalupe del Moral. …8

De esta manera Don Lucio, junto con otros jefes de fa-
milia dieron nombre a nuestra colonia, es muy satisfac-
torio y gratificante conocer cómo estos pioneros dieron 
nombre a este actual espacio habitacional, tan lleno de 
tradiciones y costumbres.

Gente buena, trabajadora, luchona, responsable, 
creativa y llena de sueños y fantasías, hicieron con sus 
vidas una gran obra, crearon una colonia, eso no es fá-
cil, la idea de convertir un espacio desolado e inhabita-
do en un conjunto habitacional donde actualmente re-
siden 10 mil 800 personas en 2 mil 740 casas aproxi-
madamente.9

Esta idea de un grupo de padres de familia fue con-
cretada con éxito, el proceso fue lento, pero al final se 
consolidó como una realidad. El proceso para la obten-

8	 Historia de la primera comunidad católica de la colonia en formación que 
hoy se llama Guadalupe del Moral, manuscrito del señor Lucio Ortega Cha-
vero, fallecido en 2013, proporcionado por su hija Celia Ortega Martínez. 
Transcripción literal. En “Colonia Guadalupe del Moral, Siete Décadas de 
Historia”, Ciudad de México, 2021, Primera Edición, FONCA, Pág. 30.

9	 9 MarketDataMéxico, https://www.marketdatamexico.com/es/article/
Colonia-Guadalupe-Del-Moral- Iztapalapa-Ciudad-Mexico, consultado 
el 29 de octubre de 2021, 18:00 hrs.

https://www.marketdatamexico.com/es/article/Colonia-Guadalupe-Del-Moral-Iztapalapa-Ciudad-Mexico
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ción del vital líquido también fue muy sufrido, el aca-
rreo con cubetas a brazo limpio o con los famosos 
“aguantadores”, que era un palo resistente de mediano 
tamaño y que en cada punta estaba bien sujetada cada 
una de las cubetas o botes metálicos, así que una vez 
llenas del vital líquido, se acarreaban a lomo partido, 
los trayectos eran largos, a veces desde la Avenida Ja-
vier Rojo Gómez o desde la Avenida del Canal, algunos 
niños y adolescentes cobraban veinte centavos por 
cada viaje, clara muestra de las ganas de trabajar de los 
habitantes “moralenses”.

Don Lucio Ortega Chavero vivió en la calle Agustín 
Melgar, hasta febrero del año 2013, año en que falleció 
a sus 99 años. Me tocó conocerlo en el año 2002, éra-
mos vecinos y solíamos platicar muy seguido de temas 
variados. Don Lucio era un hombre muy sabio, racional 
y coherente, además de simpático y agradable, conocía 
muchas cosas debido a su experiencia, a los años de 
vida, y, sobre todo, platicaba historias maravillosas y 
extraordinarias que parecían haber salido de escenas 
de películas.

Alguna vez me platicó de su infancia allá en el centro 
de Tlalpan, platicaba de la zona de San Ángel, de los 
paisajes rurales del sur de lo que entonces era la Ciu-
dad de México, área semirural, rústica, costumbrista y 
campirana, qué belleza imaginar esa época. Don Lucio 
charlaba de una forma muy amena y descriptiva, me 
caía muy bien y yo sabía que detrás de esa figura son-
riente, honesta y transparente había un gran ser huma-
no capaz de transmitir conocimientos.

Una mañana que salí de casa, me lo encontré afuera 
de la Tlapalería Maya, que era el inmueble donde habi-
taba, en la calle “Agustín Melgar”, recargado con su ros-
tro feliz, tomaba el sol y como de costumbre comenza-
mos a platicar, era el mes de marzo del año 2009.

Don Lucio me dijo: 

Si le platicara todo lo que ha pasado en esta colonia desde 
que llegué a vivir aquí, todo ha cambiado, la pasamos mal 
por algún tiempo, no había transporte, los primeros ca-
miones pasaban por esta calle, cobraban 20 centavos, ve-

nían de Iztapalapa e iban a Pino Suárez, cruzaban varias 
colonias y el trayecto era de dos horas o más, además su-
frimos por la falta de luz, al final todos cooperamos con 
trabajo o palos o cables y pudimos solventar todas las ad-
versidades, precisamente la calle de Agustín Melgar era de 
las más importantes de la colonia, cruzaba la avenida 
principal, todavía hoy en día es la única que cruza desde 
la calzada Ermita y llega hasta el Eje 6, pasan carros y ca-
miones todo el día.10

Don Lucio platicaba con tanta lucidez que a través de 
sus palabras podíamos encontrar cada lugar que des-
cribía, un léxico enriquecedor y un modo espléndido de 
explicar las cosas, ese era el gran hombre. Don Lucio, 
continuó con su amena charla: 

Debería de ver cómo creció esta colonia, mucha gente se 
vino a vivir aquí cuando la ciudad creció, en los años se-
tenta y ochenta, precisamente los que vivían en el centro 
de la Ciudad de México, en Candelaria, en la 20 de No-
viembre, en La Lagunilla y otros lugares de por ahí, se vi-
nieron a vivir a Iztapalapa, cuando construyeron los ejes 
viales, los desalojaron y les dieron espacios por estos rum-
bos. Algunas personas que vivieron aquí prefirieron ven-
der y se fueron, y es que muchos, yo creo, no se hallaron en 
estos lugares, padecieron la falta de agua y los demás ser-
vicios, no se adaptaron. Muchas casas construyeron sus 
pozos para obtener agua, sólo bastaba con jalar una cube-
ta amarrada a una cuerda, subirla de 6 a 8 metros y listo, 
así se obtenía de una forma más fácil el vital líquido. Pre-
cisamente, no recuerdo si fue en 1972 o 1973, en esta calle, 
antes de llegar a la Avenida Michoacán, como a seis casas 
de donde vive usted, ahí vivía una familia, tenían varios 
chiquillos, todos niños, de varias edades. Un día se escuchó 
la noticia de que se habían robado a uno de ellos, el de sie-
te años, no recuerdo el nombre del pequeñín, pero la fami-
lia desconsolada pasaba de casa en casa a preguntar si no 
lo habían visto, ellos decían que los robachicos se lo habían 

10	 Entrevista con Don Lucio Ortega Chavero, 16 de marzo del 2009.
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llevado, pasaron gritando por las calles de la colonia, “Se 
están robando a los niños”, todos lo vecinos salimos a bus-
car ese día, unos al sur, otros al norte, en el chamizal, en 
los terrenos donde ahora es la UAM, por todos lados, la po-
licía también buscaba, a su manera, llegaron inspectores, 
hacían preguntas y nadie sabía dar razón del niño, la úl-
tima vez que lo vieron estaba jugando junto al portón de 
madera sin cerrojo, por eso deducían que se lo había lleva-
do alguien, pero nadie vio nada, incluso, el de la tienda 
dijo que no había visto pasar a nadie extraño, pregunta-
ron en las fábricas aledañas, la desesperación hizo de las 
suyas con la familia y con los colonos, fueron dos días de 
conmoción, de incertidumbre desesperación y tristeza.

Al tercer día descubrieron lo peor que le puede pasar 
a unos padres, el pequeñín estaba en el fondo del pozo, 
ahogado, había caído tres días antes a través del hoyo del 
pozo y nadie se había dado cuenta, ¿cómo un descuido 
puede producir tremenda desgracia?

La familia hizo un funeral sencillo, se respiraba una 
enorme tristeza, llena de sollozos, de lamentos, de llantos 
y gritos de inmenso dolor, en el patio de la casa de la calle 
Agustín Melgar yacía en su pequeña caja de madera, el 
niño que apenas unos días antes había estado jugando fe-
liz y contento y lleno de vida, que triste puede ser a veces la 
vida cuando en un segundo se escapa de tus manos. Vino 
el sacerdote a oficiar la misa, triste como son las misas de 
difuntos, y al otro día en la mañana partió el cortejo fúne-
bre al panteón de Iztapalapa. No olvido esos días de gran 
tristeza, la desafortunada familia, después de un tiempo 
se fue la colonia, no supimos más de ellos.

Las cosas que han pasado en este lugar, cosas que de-
jan huellas y cicatrices en cada uno de nosotros, yo he visto 
muchas cosas y cuando me vaya de este mundo a lo mejor 
nadie se va a acordar de mí.11

Hoy, a través de estas sencillas líneas, le digo a Don Lu-
cio, que está mas vivo que nunca, sus palabras serán 
recordadas por cada uno de los lectores, será recordado 

11	 Ídem.

también por todo lo que hizo por la colonia, y por todas 
las historias orales que nos dejó, muchas gracias Don 
Lucio por todo lo que hizo con tan poco y para tantos. 
Reciba un pequeño homenaje de su servidor, quien es-
cribe estas líneas con un profundo agradecimiento.

Esta fue la crónica de la colonia Guadalupe del Moral 
en Iztapalapa y sobre un trágico caso sucedido en los 
años 70 en la Calle Agustín Melgar. ¶

TIBI
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Memorias de la 
Francisco Villa:
Caminando  
por las memorias
MIREYA LIBERTAD OLVERA MURILLO  

Y MARÍA MIREYA OLVERA LÓPEZ

“La incultura es una de las desgracias más grandes de 
mi raza” y tenía tanta razón el general Francisco Villa, 
ya que en la actualidad no todos sabemos la verdadera 
historia de nuestros orígenes y el de nuestro entorno.

Fue en el año de 1963 cuando llegan los primeros po-
bladores a habitar la colonia Francisco Villa, la cual en 
la actualidad colinda al norte con la colonia Los Ángeles 
Apanoaya; al Oriente con la colonia la Era; al sur con la 
colonia las Peñas y Presidentes de México y al poniente 
con Periférico Oriente en la alcaldía Iztapalapa. Con 
una población aproximada de 10 mil 400 habitantes en 
la actualidad, y un estimado de 2 mil 630 casas habita-
ción distribuidas en 86 manzanas y tres Unidades Ha-
bitacionales, cuenta con un mercado, dos primarias, un 
Jardín de Niños, un Centro de Salud, un Centro Comu-
nitario, iglesia, Plaza Cívica, tres pequeños parques y 
una lechería.

En sus inicios, estas extensiones de tierra pertene-
cían a la Ex Hacienda de San Nicolás Tolentino, esta 
zona era utilizada como los tiraderos de basura del pue-
blo de Santa Cruz, otra parte se utilizaba para la siem-
bra de maíz, tomate y calabaza por parte de los mismos 
habitantes del pueblo.

Los primeros residentes carecían de todos los servi-
cios básicos como: luz, drenaje, agua potable, servicios 
médicos, mercados, etcétera. Algunos de ellos relatan 
que debían recorrer largas distancias para obtener y 

adquirir los suministros básicos y alimentos, algunos 
residentes tenían sus propios pozos de agua con los 
cuales cubrían esa necesidad y que en la actualidad so-
lamente quedan dos de ellos completamente funciona-
les en toda la colonia, con el paso del tiempo y gracias a 
la llegada de más habitantes a la comunidad, se obtuvo 
su primer establo el cual se ubicaba en las actuales ca-
lles de Hacienda del Guajito y Zacatecas. Con el paso de 
los años dicho establo desapareció.

Fue en noviembre de 1968 cuando llega el señor Ro-
berto Mejía Romero con su familia, a causa de la perse-
cución estudiantil provocada por el movimiento del 
mismo año. “Al llegar a la colonia, mi padre al ver las 
necesidades de la comunidad, inicia con la lucha por 
los derechos de sus vecinos”, relata Irma Mejía hija del 
señor Roberto. Con el paso de los meses, al llegar más 
personas a habitarla, se inicia el trámite para realizar el 
registro de la comunidad como colonia ante la entonces 
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delegación. “Mi padre era muy admirador de Francisco 
Villa y leía el libro Memorias de Francisco Villa de Martín 
Luis Guzmán, él de ahí se fundamenta para nombrar la 
colonia y a su vez para darle nombre a las calles de los 
planos que él estaba realizando de la comunidad”, 
cuenta la señora Irma en su entrevista. Fue así que el 
señor Roberto Mejía al ser nombrado el primer presi-
dente de la colonia Francisco Villa, inició con la lucha 
para obtener los servicios básicos que él y sus vecinos 
tanto necesitaban.

El primer mercado de la colonia inició en la actual 
Avenida 5 de Mayo, esto a causa de que la familia Mejía 
al ser comerciantes de plátanos colocaron un pequeño 
puesto de abarrotes y realizaron la invitación a los de-
más vecinos a participar en la iniciativa y con pequeños 
puestos hechos de cartón y madera se formó el primer 
mercadito de la colonia y los alrededores.

Durante el inició de los años 70 se realizó la petición 
y donación de los terrenos para las escuelas: kínder, 

primaria y secundaria, Centro de Salud y dispensario 
médico, la iglesia y el actual mercado, así como el área 
de parques y jardines de la colonia.

Al mismo tiempo se logra gracias a la constante lu-
cha de los líderes y vecinos, la obtención de los servi-
cios básicos, como drenaje, luz, agua y telefonía. Con la 
llegada de más colonos, la necesidad de obtener sumi-
nistro y estabilidad económica, se empiezan a construir 
los primeros comercios formales; algunos de ellos si-
guen activos actualmente gracias a la participación de 
hasta cinco generaciones en el negocio familiar.

Uno de ellos es la famosa carnicería “La Zamorana” 
perteneciente a la familia Valencia Bravo originarios 
del estado de Michoacán. “Mis padres llegaron al enton-
ces Distrito Federal por recomendación a trabajar a una 
carnicería de un tío de mi papá”, platica Nicolás Valen-
cia Bravo, aquí es donde el Señor Nicolás Valencia Na-
res aprendió el oficio, años después decide abrir su pro-
pia carnicería; la primera carnicería de toda la colonia. 
“Actualmente ya somos 4 generaciones las que nos de-
dicamos al oficio de la carnicería, unos en el mercado, 
otros en las colonias de los alrededores, tanto hombres 
como mujeres. La carnicería original actualmente tiene 
50 años que es la que yo mismo atiendo”, cuenta Nico-
lás Valencia hijo, en su entrevista.

También existen diferentes negocios que como la 
carnicería siguen laborando, incluso con los fundado-
res originales de estos. La colonia Francisco Villa cuen-
ta con un mercado ubicado en las calles de Felipe Ánge-
les y Bachimba, el cual tiene 104 locales donde se pue-
den encontrar productos desde abarrotes, frutas y ver-
duras, especias, condimentos, chiles secos, barro y 
artesanías, ropa, comida típica, antojitos, accesorios, 
dulcerías, cremerías, carnicerías y un largo etcétera. 
“El mercado inicia cundo hay una necesidad por parte 
de los vecinos, de un lugar donde obtener sus alimentos 
y suministros, primero se ubicó sobre la calle 5 de 
Mayo, donde estuvo alrededor de dos años, después nos 
cambiamos aquí a Bachimba”, relata Carlos Josué Nie-
to, actual administrador del mercado. “El mercado ini-
ció como pequeños puestos de lámina y cartón, con el 
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paso del tiempo y con apoyo de la delegación Iztapalapa 
se dejó de ser concentración y se obtiene el reconoci-
miento de mercado el 20 de noviembre de 1976”, expli-
ca el señor Carlos en su entrevista.

Uno de estos locales es el de la señora Patricia García 
que vende antojitos, el cual inició con sus padres, los 
cuales empezaron a vender desde el origen del merca-
do, actualmente ya son tres generaciones y es atendido 
de lunes a sábado por ella y su esposo con la venta de 
antojitos mexicanos y los días domingos por su herma-
no con la venta de barbacoa, que es de las más conoci-
das de la colonia.

Actualmente existen locales atendidos por los funda-
dores originales, uno de ellos es de la señora Leonila 
García Rodríguez que tiene 72 años, ella nos cuenta que 
es originaria de San Pedro Actopan de la alcaldía Milpa 
alta, llega a la concentración por la necesidad de un em-
pleo para mantener a su familia, ella fue de los pocos 
puestos que empezaron a vender en el mercadito de 5 
de Mayo y después formaron parte del mercado actual 
hasta el día de hoy. Su negocio es atendido día a día por 
ella y su hijo, y desde hace más de 45 años han vendido 
chiles secos, condimentos y semillas.

A mediados de la misma década se inicia con la cons-
trucción de las escuelas como el actual Kínder Francis-
co Villa en el año de 1974, que en sus inicios fue la pri-
mera primaria durante dos años, esto mientras se ini-
cia la construcción de la Primaria Francisco Villa en 
1975 a las espaldas de éste, para después tomar sus la-
bores de preescolar, años más tarde se inició la cons-
trucción de la escuela Antonio Díaz Soto y Gama en el 
año 1977, del mismo modo que las escuelas anteriores, 
con ayuda, aportaciones de materiales, mano de obra 
por parte de los mismos habitantes de la colonia y el 
apoyo económico de la entonces delegación Iztapalapa.

Este mismo mecanismo se utiliza para la construc-
ción del Centro Social que se encontraba en donde ac-
tualmente se ubica la Plaza Cívica, el cual se utilizaba 
como dispensario, aula temporal y centro de reunión 
tanto político como social para los diligentes de la colo-
nia y vecinos. Esto hasta 1980 que se convirtió en el pri-

mer Centro de Salud de la colonia a cargo de la Secreta-
ría de Salud. No fue hasta el año de 1995 que se cons-
truye e inaugura el Centro de Salud actual, el cual está 
ubicado junto al mercado y la Plaza Cívica.

“El centro de salud fue construido por un convenio 
de la delegación Iztapalapa y la constructora que reali-
za la Unidad Habitacional de Lucio Blanco y Centauro 
del Norte, la cual debía dar un porcentaje como aporta-
ción a la comunidad por el permiso de la construcción 
y con ese monto se realiza la construcción del Centro de 
Salud el cual fue un total de $970,000 en beneficio a la 
comunidad”, relata Jorge Olvera, presidente de colonia 
en ese año.

En el año de 1988, el predio donde se ubica la actual 
Plaza Cívica era utilizado para la colocación de un pe-
queño tianguis, en ese mismo año iniciaron los prime-
ros trabajos para la construcción de la Plaza Cívica y se 
construyó en tres etapas; la primera fue la planificación 
del proyecto en el mismo año, la segunda en 1992, se 
realiza una remodelación del primer proyecto de la Pla-
za Cívica en conjunto con la entonces delegación Iztapa-
lapa y asociación de residentes donde se coloca la expla-
nada y el foro; la última remodelación fue en el año de 
1995, esta última es la que le da la estructura actual.

La iglesia inicia en el año de 1976 y se le da como pa-
trono a San Francisco de Asís por la elección de los co-
lonos, por el principal motivo de la similitud del nom-
bre de la colonia con el del santo. El primer párroco fue 
Pedro Andrade González, el cual tuvo un total de 23 
años dando el servicio a la comunidad, con el dispensar 
médico, centro de acopio, talleres, éstos en la actuali-
dad todavía continúan, puesto que no se ha perdido esa 
tradición, como la fiesta patronal que se realiza el 4 de 
octubre de cada año. En esta fiesta se realiza la tradicio-
nal romería, feria, lucha libre, eventos y torneos depor-
tivos, bailables folclóricos, la procesión y la quema de 
toritos y castillos.

El templo moderno fue construido en la calle de Joa-
quín Amaro y Agua Prieta en el año de 1986 y es uno de 
los lugares más queridos y visitados por los colonos y 
vecinos de otras colonias como la señora Eulalia Gon-
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zález quien desde hace 45 años ha prestado su tiempo 
como corista, miembro de socios de la Virgen del Car-
men y catequista. “Yo llego a la iglesia por padres y en-
tro al coro, tiempo después el padre Pedro me hace la 
invitación para dar la catequesis y yo acepto, desde en-
tonces he realizado estas funciones así como mis her-
manos, dos de ellos aún en la iglesia de San Francisco 
de Asís y el resto otras iglesias”, relata la señora Eulalia 
en su entrevista.

Desde el inicio de la colonia, hubo viviendas muy re-
conocidas como por ejemplo la casa de la señora Mag-
dalena López y Marcelino Olvera, representativa desde 
su construcción en el año de 1970, ya que siempre ha 
sido de un característico color blanco con azul colonial 
y árboles floridos, esta casa era conocida por su pozo de 
agua y sus nopaleras en sus primeros años, así como 
posteriormente por ser el punto de reunión de los diri-
gentes del movimiento para la escrituración de la colo-
nia Francisco Villa y siete colonias más de sus alrededo-
res, esto en el año de 1989, en años más actuales, la fa-
milia Olvera ha organizado centros de acopio, en caso de 
desastres y apoyo a la comunidad de diferentes formas.

En la colonia hay 141 casas con daños estructurales 
a causa de la grieta que atraviesa una parte de la mis-
ma, éstas se ven afectadas desde el sismo del 19 de sep-
tiembre de 2017 y cada vez se dañan más con cada sis-
mo. Con este suceso se revive la participación solidaria 
de varias familias para ayudar a sus vecinos, como su-
cedia tiempo atrás. 

La colonia Francisco Villa tiene como cualquier otra, 
sus relatos y mitos propios que hasta la actualidad se 
comparten entre vecinos; como la famosa disputa por 
el territorio entre las Pandillas de los “Cortineros”, los 
“Cuervos”, los “Cachorros”, los “Evangelistas”, los “Co-
nasupos”, los “Chacales” y los “Zacatecas” de la Fran-
cisco Villa, estas bandas tenían como rivales a los “Pol-
vos” de la colonia los Ángeles Apanoaya, entre otras. 
Esto al final de década de los años ochenta.

Algo que estremeció a los habitantes de la colonia y 
sus alrededores a principio de los años 90, fue la sona-
da historia de la desaparición de un joven de 24 años, 

quien era apodado el “Diablo” en la calle de Centauro 
del Norte y Hacienda de la Capilla. Un jueves por la no-
che se lo llevaron y en un acto de crueldad le fueron ex-
traídos los ojos de sus cuencas, él actualmente tiene 49 
años de edad.

Uno de los mitos que se cuentan en la colonia, es el 
de la famosa “Carreta de la Muerte”, dicen que ésta 
transita por noches. Varios aseguran haberla escucha-
do e incluso haberla visto entre las 2:00  y 3:00 de la 
madrugada, algunos relatan que es escoltada por dos 
perros negros que corren en paralelo a la carreta, con el 
característico sonido de los cascos de los caballos que 
provoca el aullido de los perros, este ruido es el aviso a 
los vecinos de su aparición, luego se pierde su rastro 
entre las naves de la fábrica y la Plaza Cívica en el cen-
tro de la colonia.

Al recorrer las calles al momento de realizar la inves-
tigación, es como si transitáramos sobre las memorias 
de los fundadores y nuestros adultos mayores, pues son 
esas memorias los pilares de nuestra comunidad y lo 
más importante, de nuestra identidad. Al escribir esta 
crónica hacemos el reconocimiento a todas aquellas 
personas que participaron para la formación de esta 
colonia desde el aporte más básico hasta el de mayor 
magnitud.

Agradecemos la aportaciones de Irma Mejía, a la fa-
milia Valencia Bravo, a la Sra. Eulalia González, a la Sra. 
Leonila García, a Jorge Olvera, a la Sra. Magdalena 
López, a la Sra. Patricia García, al Sr. Carlos Josué Nieto 
y a todas aquellas personas que comparten un pedazo 
de su historia. ¶
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Energía de  
la creación, 
Teotongo
FERNANDO RAMÍREZ

Desde pequeño me ha gustado la historia, me parece 
fascinante escudriñar los matices que ésta tiene, por mi 
formación de internacionalista me aboqué mucho tiem-
po a la historia internacional y nacional, pero de poco 
fui adentrándome en mi propia historia, en mis oríge-
nes, es cierto que la conocía y que la había escuchado en 
pláticas familiares, esa historia colectiva, en algún mo-
mento me surgió la idea de plasmarla en un escrito.

En 2019, cuando salió la convocatoria que te invita a 
participar para escribir sobre tu historia familiar, la de 
tu colonia o algún personaje, entre otras temáticas, el 
proyecto titulado “Historias Metropolitanas” a cargo de 
Mario Barbosa y Ehecatl Omaña de la UAM Cuajimalpa, 
mientras tomaba los talleres, se tocó un tema impor-
tante: las huellas del pasado.

Aquellas fuentes de donde obtenemos información, 
para ese entonces había comprendido que una fuente 
va más allá de lo escrito, después de esas revisiones de 
las escuelas historiográficas y haberme dedicado tiem-
po a la enseñanza de la historia y discurrir un texto so-
bre música para la enseñanza de la historia. 

Revisé varios objetos personales y dentro de ellos el 
libro integrado que me dieron en la primaria, hojeán-
dolo llegue a la página 62 donde tiene el ejercicio el 
nombre de tu localidad. Y la siguiente pregunta “¿Cómo 
se llama tu localidad?” escribí en tinta San Miguel Teo-
tongo, se me vinieron a la mente muchas incógnitas, 
pues no hay mayor referencia en el cuadro donde tenía 
que hacer el ejercicio, así que unos años después hice 
mi tarea.

Entonces comencé a entrevistar a mi familia cuando 
iba al taller de “Historias Metropolitanas”, en ese trans-
curso, en 2019, mientras buscaba más información para 
contextualizar mi texto, empecé a recorrer las calles de 
mi colonia y después en una plática con mi abuelita y mi 
mamá salí a la parte baja de San Miguel Teotongo.

El 2 de julio de 2019 había salido a recorrer la colonia 
donde vivo con mi cámara, San Miguel Teotongo, ya an-
tes había visto el mosaico donde estaba plasmado el To-
pónimo de Teotongo, aparece un basamento piramidal 
y tras de sí un sol emergiendo, se lee el significado el 
topónimo. En náhuatl, significa lugar de la pequeña 
energía, etimológicamente, de las raíces, “Teotl” ener-
gía, creación, “Tontli” pequeño y “Co” lugar.

Por cierto dentro de los mosaicos en torno a las topo-
nimias, la de Teotihuacan, tiene un diseño similar al de 
Teotongo, pirámide y sol, solo que los rayos están más 
alargados y su significado es: lugar que tiene energía, 
“Teotl” Energía Creación, “Ti” locativa, “Hua” tener o 
poseer y “Can” lugar cósmico.

Un homenaje a uno de los orígenes de la colonia (es 
la fusión de dos pueblos, San Miguel Tulancingo y San-
tiago Teotongo) en Teposcolula, Oaxaca. Bajo el topóni-
mo, está el escudo de armas de la Ciudad de México y el 
Códice Mendocino en blanco y negro con las leyendas: 
“Gobierno del Distrito Federal y México la Ciudad de la 
Esperanza 2006”. Del lado derecho, aparece en diseño: 
Pablo Moctezuma Barragán.

Pablo Moctezuma Barragán quien estuvo a cargo de 
este proyecto en 2006, le dio una identidad a San Mi-
guel Teotongo así como su hermano Pedro, que escri-
bió el libro La Chispa donde también plasmó algo de la 
historia de San Miguel Teotongo, ambos miembros de 
la familia Barragán le han dado un sentido de identi-
dad y pertenencia no solo a mi colonia sino también a 
la ciudad. 

Pablo quien estuvo encargado del proyecto “Los gli-
fos de la ciudad de México” buscó recobrar las raíces 
ancestrales, vincular pasado y presente y en muchos 
casos lo logró pero lamentablemente en 16 años mu-
chos mosaicos han sufrido daños.
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El mosaico bellamente diseñado tiene intervencio-
nes, un grafiti donde aparece la palabra “Deck” en color 
amarillo, y huellas de cinta canela, masking tape o diu-
rex que sirvió para pegar propaganda para anunciar al-
gún evento o servicio, la sensación que sentí en ese mo-
mento fue de tristeza, al ver como una obra de arte que 
nos vincula al pasado había sido maltratada. Así que 
saqué mi cámara y tomé algunas fotos para poder res-
guardar de alguna manera ese testimonio del pasado.

Cabe mencionar que no es el único mosaico que está 
en mi colonia, se encuentra cerca de la Unión de Colo-
nos con el mismo nombre de la calle, el segundo se en-
cuentra en la plaza Emiliano Zapata y cuando en una 
ocasión vi un letrero de clases de inglés, por lo cual tuve 
el atrevimiento de removerlo hacia a un lado de la pa-
red, a fin de que no cubriera el mosaico. 

Removí los diurex que habían quedado al lado, evi-
dencia de otros eventos, los removí hacia el lado dere-
cho para que también pudieran anunciarse las clases 
de inglés pues creo que todos podemos beneficiarnos 
de los espacios públicos sin afectar el pasado. Pero del 
tercer mosaico cerca de la misma plaza, ya solo queda 
la parte de abajo; destruyeron ese mosaico.

Al menos en la búsqueda de esta preservación a nivel 
fotográfico, encontré en Facebook la pagina “Mosaicos 
de la ciudad de México un fragmento de nuestra histo-
ria” que a través de fotos ha documentado con gusto 
esos pequeños trozos de historia, sin embargo no todo 
ha sido grato, por el daño que tienen aquellas magnífi-
cas piezas de arte en nuestra ciudad. Me llama la aten-
ción un comentario.

“Hoy fue sin duda una de las salidas más tristes que 
me he llevado en mi aventura buscando los Glifos y 
mosaicos de nuestra ciudad, mis datos decían que el 
mosaico de Oaxaca se encontraba en un muro cerca 
de la Glorieta de Insurgentes, pero triste fue mi sor-
presa al encontrar el muro vacío y peor aún, al pre-
guntar por el mosaico me dijeron que “lo quitaron 
pues se veía antiestético. Ahora en su lugar se en-
cuentran departamentos que bien pudieron haber 

puesto el mosaico en su entrada para agregar un de-
talle único, pero prefirieron darle la espalda a sus 
raíces. Hay un segundo mosaico de Oaxaca y tengo la 
esperanza de que aún siga en su lugar para poder 
presenciarlo con mis propios ojos. En todo caso, 
comparto con ustedes el mosaico que fue retirado, 
gracias a un archivo de un blog pude encontrarlo, 
para compartirlo con ustedes”.1

Una inquietud humana es su conexión con el pasado y 
la preservación, sin embargo, a veces ocurren hechos 
que fragmentan ese pasado y lo desligan del presente. 
Una fotografía es una forma de preservar el mosaico, 
pero yo quisiera no sólo recurrir a ese pasado en una 
foto, sino que lo pueda ver más gente por sí misma y 
que ellas puedan tomarle fotos.

No siempre se ha podio preservar ese pasado, la indig-
nación puede ser mucha pero creo que también es nece-
sario de alguna manera conocer las motivaciones de 
aquellas personas que dañaron el patrimonio, el porqué 
lo hicieron aunque no coincidamos con sus puntos de 
vista y entonces entablar un diálogo, cosa no fácil, buscar 
una sensibilización hacia lo que Pablo Moctezuma Barra-
gán hizo en su momento al dirigir tan noble proyecto.

Ver el grafiti me recordó el capítulo de los Simpson 
titulado “El héroe sin cabeza” en el que Bart corta la ca-
beza de Jeremías Springfield fundador de su pueblo, al 
sentir que habían cercenado una parte de su pasado, la 
gente se torna contra Bart, pero él cuenta su versión y 
reivindica sus acciones al volver a colocar la cabeza y 
restaurar el pasado.

¿Cómo pensar en aquello que es parte de la identidad 
para una colectividad de personas y que sea cambiado o 
modificado? Si ello representa una transgresión para tal 
grupo social. Algunas veces se persigue un fin, otras ve-
ces no. Una cuestión que tiene muchas interpretaciones.

Ejemplo de ello, cuando el pasado se dañó pero aho-
ra se busca preservarlo es el Museo de mi Colonia, pues 

1	  Mosaicos de la Ciudad.
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cuando empezó el proceso de urbanización en San Mi-
guel Teotongo se encontraron muchas piezas y se con-
formó una colección para que pudiera ser apreciada 
por más personas, pero en otras partes de la Sierra de 
Santa Catarina no fue así, pues la necesidad de cons-
truir una vivienda hacía que las personas prefirieran no 
decir que en su terreno habían encontrado alguna pieza 
o había vestigios, por temor a que fueran expropiados. 

En alguna plática con la antropóloga Sandra Sanga-
briel dijo algo referente a este tema “o preservamos el 
pasado o vivimos”, un dilema nada fácil de resolver 
para los colonizadores en ese momento. En fin, al me-
nos sirvan estas palabras para pensar en aquello que 
nos liga al pasado. ¡Ojala la próxima foto sea de un mo-
saico limpio y brillante!

Para ese momento, a ese mosaico ya le había tomado 
cariño no solo por su belleza y diseño, sino por su sig-
nificado “Lugar de energía”, así que desde entonces ha-
bía investigado la historia de mi colonia, ya era 2020 y 
comenzaban tiempos difíciles para el mundo.

El 24 de agosto de 2020, Clara Brugada inaugura el 
Camino Seguro que está cerca del Mercado de la Cruz, 
y anuncia el lugar que será una estación del Cablebús, 
un punto de referencia para la ciudad por su movilidad 
e interconectabilidad en Iztapalapa.

Casi al finalizar ese año, salió la convocatoria del Fes-
tival de Cine de Barrio (FECIBA) “Poetas del Oriente”, don-
de a través de unos versos se busca dignificar a los ba-
rrios; faltaban dos días para que cerrara la convocatoria, 
así que el 16 de octubre de 2020, en menos de dos días, 
compuse un poema para San Miguel Teotongo titulado 
“Tierra del Sol”. Finalmente el 18 de octubre de 2020 
envié mi correo.

Poco tiempo después, el día 6 de noviembre me alegró 
la noticia de que mi poema había sido seleccionado. Cita-
ron a los diez ganadores del concurso el 11 de noviembre 
para grabar un video en el Museo Fuego Nuevo, en el Hui-
zachtépetl, el nombre prehispánico del Cerro de la Estre-
lla. Quedé asombrado por la capacidad de los asistentes.

Gustoso emprendí el camino hacia el Huizachtépetl, 
estando dentro del Museo estaban algunos poetas con 

trayectoria como Mimi Kitamura, Juan Arturo Gutié-
rrez, Betsy Numen y Sergio García Díaz quienes ya te-
nían un trayecto en el uso de la palabra.

En el Huizachtépetl las palabras se fusionan, se 
intercambian, se recrean para encender la hoguera de 
la imaginación donde dignificamos a nuestros barrios. 
Mientras siguen los diálogos entre los asistentes, apa-
rece una escena increíble: el sol como designio divino 
aparece por un orificio y va a dar hacia la iconografía 
del encendido del Fuego Nuevo.

Seguía muy emocionado por la grabación del poema 
en honor a San Miguel Teotongo, solo faltaba esperar la 
publicación del mismo, cuando el día 24 de noviembre 
me había surgido una inquietud muy grande al ver en 
la página de STAM íconos publicados, lo que se llamaba 
la iconografía oficial de la línea del Cablebús. 

Veo que empieza a circular en redes sociales lo que 
sería la iconografía oficial de la Línea 2 del Cablebús, mi 
preocupación fue grande porque se había considerado 
algo que salía de contexto del significado de Teotongo, 
sorpresa mía fue al ver una iconografía que no corres-
pondía al origen de la colonia.  

Aquella publicación se había hecho el 3 de octubre de 
2020, pero solo hasta el 24 noviembre se hizo viral. El 
texto que acompañaba a la publicación fue el siguiente:

“Gracias al aporte de un seguidor, hoy les presento 
con mucho gusto la iconografía propuesta para la Lí-
nea 2 del Cablebús de la Ciudad de México. Como da-
tos, esta iconografía fue creada con la participación 
de Lance Wyman y se declaró que falta, aclara, algu-
nos detalles respecto a la identidad gráfica de dicho 
transporte, como por ejemplo, si se definirá un color 
en especial para cada línea o se dejará toda la red con 
uno solo, propuesta que fue planteada originalmente 
por el diseñador gráfico. Falta algo de tiempo para 
publicar las líneas del cablebús, sin embargo un pe-
queño adelanto del trabajo que se hace día a día en la 
página no está de mas.”2

2	  STAM Iconos, 3 de Octubre de 2020.
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Por lo cual junto con paisanos de la primera oleada de 
migración chocholteca (Ngiwa) originarios de Santiago 
Teotongo les había comentado la inquietud tan grande 
de preservar nuestra identidad, como lo dijo el maestro 
Teófilo Soriano:

Lo que decía el maestro Eloy, no, no le dé pena debe-
mos estar orgullosos, orgullosos sí de que hablamos 
de que hablamos el español o el castellano, y de que 
hablamos también chocholteco y de que hablamos 
ruso, la lengua, vamos allá en el norte también ha-
blan inglés, que bonito, son trilingües, porque hablan 
español, hablan inglés, hablan chocholteco y no sé 
qué más, bueno, eso es cultura.3

Reafirmando nuestra identidad como lo hicieron los 
primeros chocholtecos como el señor Antonio Lopéz, 
iniciamos el proceso de difusión de nuestras ideas con 
la comunidad.

Mientras tanto había tenido un momento de felicidad 
el 2 de diciembre, con la publicación del poema en FECI-

BA, la recepción fue buena por diversas personas pues les 
recordaba el proceso de migración hacia la ciudad y sus 
hazañas para la conformación de San Miguel Teotongo.

Posterior a ello, continuó el proceso para el respeto 
de la iconografía original, entonces se buscó ayuda de 
la Unión de Colonos; para el 14 de diciembre se contac-
tó a Ramiro González, para exponerle la importancia 
del tema que al estar en un espacio público, el cambiar 
un ícono es cambiar una identidad. Por cuestiones del 
semáforo epidemiológico, sería complejo realizar una 
reunión presencial.

Pasó 2021 y los primeros días, el 20 de enero me 
contactó nuevamente Ramiro para decirme que la Con-
cejala Teresa Ortega apoyaría nuestra petición en con-
junto con el representante de la Unión de Colonos.

Mientras tanto estaba dando un curso introductorio 
de cultura y lengua chocholteca, ahí conocí a Moisés 

3	  Entrevista Teófilo Soriano Nahum Guzmán Nava.

García, joven estudiante de arquitectura quien había 
diseñado una infografía propia para San Miguel Teoton-
go, retomando como base la energía solar, agregándole 
elementos prehispánicos como cerro(tepetl), flor (xo-
chimeh), corazón (yolotl), pirámide (teocalli), olla,(co-
mitl) y agua (atl).

Le comente a Moisés que sería interesante retomar 
su idea en el Cablebús. Por lo cual ayudó a vectorizar 
dos propuestas: el sol y el sol más el tetlalmanche. A 
partir de ese momento nos dedicamos a recabar firmas 
pero siempre consultando a la gente y presentándole 
las tres propuestas.

Habría que aclarar porque la iconografía propuesta 
en un principio no correspondía con la identidad de 
San Miguel Teotongo, por lo cual se reproduce un pá-
rrafo de la carta que entregamos al Gobierno de la Ciu-
dad de México. 

“Consideramos que el ícono no coincide con la identi-
dad del nombre de la colonia San Miguel Teotongo, un 
guerrero en cuclillas, el cual es una pieza falsa no per-
teneciente a tiempos prehispánicos es un duplicado, 
así lo dictaminó el INAH, pieza que se encontraba en el 
Museo Comunitario de San Miguel Teotongo”.4

Además no iría acorde a lo que se plantea en las toponi-
mias del Metro Acatitla, lugar de carrizos; Nezahual-
cóyotl coyote que ayuna; Pantitlán lugar de banderas; 
así mismo Teotongo, lugar de la pequeña energía. Po-
ner como identidad una pieza que no es original, pues 
no data de tiempos prehispánicos, hubiera cambiado 
drásticamente los esfuerzos que hicieron la comunidad 
chocholteca, dentro de ellos, el señor Antonio López, a 
principios de los años setenta. 

1 de marzo, Julia originaria de Tepetlapa, nos apoyó 
a recolectar firmas, mujer cabal que buscó también el 
apoyo de locatarios del Mercado de las Torres y poste-
riormente fuimos con don Calixto quien en menos de 

4	  Primera Carta a Claudia Sheinbaum.
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un día, juntó 128 firmas de los primeros chocholtecos 
que llegaron a habita San Miguel Teotongo.

30 de marzo,  se realizó una visita para supervisar 
las obras del Cablebús, se le hizo entrega a la Jefa de Go-
bierno Claudia Sheinbaum un documento y también a 
un trabajador de la constructora Leitner.

17 de abril, se presenta por primera vez en el Archivo 
Histórico de Iztapalapa la revista del FECIBA. Estuvieron 
presentes la maestra Beatriz Ramírez encargada del Ar-
chivo Histórico, Emiliano y Yuli Rodríguez encargados 
del FECIBA; fue un momento para volver a hacer énfasis 
en la importancia del significado de Teotongo, pues es 
una luz que nos da esperanza en tiempos difíciles.

14 de mayo, se habían realizado ya varios murales 
en las calles de San Miguel Teotongo y los promotores 
culturarles Sandy Bell, Dael y Salvador me habían pedi-
do referencias sobre la cultura chocholteca con la in-
tención de contar parte de la historia de la colonia. Por 
ello se plasmó el primer mural que fue un cerro (Te-
petl), pirámide (Teocalli) y agua (Atl), este mural fue 
realizado en la calle de Veracruz por Edmundo Moreno.

31 de mayo, se empezó a bocetar en la iglesia de San 
Miguel Arcángel sobre la avenida Benito Juárez, esta 
vez aparecería la maestra Felicitas López originaria de 
Teotongo, Oaxaca que vivió también en San Miguel Teo-
tongo con la greca de los códices que significa pueblo y 
el topónimo “Teotongo” para hacer referencia al Pueblo 
del Sol (Xadë Duxö).

8 de junio, se terminó el mural de la maestra Felici-
tas y ese mismo día conocí a los descendientes del pri-
mer migrante chocholteco; Emma, nieta del señor An-
tonio Lopéz me comentó como el tequio fue y es parte 
fundamental de los orígenes de la colonia y cómo de-
fendieron el nombre Teotongo.

16 de junio, visité el Museo y ya estaban plasmados 
tanto el glifo “Teotongo” como el glifo que hizo Moisés, 
estos murales los realizaron Ross y Oscar Fuentes. Así 
mismo se ponen algunos personajes representativos de 
la lucha social de San Miguel Teotongo.

28 de junio, se inauguran los nuevos murales del 
Museo Comunitario de San Miguel Teotongo, al evento 

asisten las personas plasmadas en el mural y se ofrece 
un banquete en su honor que estuvo a cargo de la chef 
Michelle Juárez vecina de la colonia. 

En ese mismo momento, Oscar Morales retoma el tema 
de la iconografía del Cablebús, el asunto se le plantea al 
representante de Unión de Colonos, José Luis González, 
se entregaron copias de la nueva carta y las firmas que 
respaldaban nuestra petición.

22 de julio, se inaugura el mural en la primaria Beni-
to Pérez Galdós que hace referencia a los migrantes que 
no viven en México pero retornan para no olvidar su pa-
tria. Ese mismo día en la Utopía Teotongo platico con la 
alcaldesa de Iztapalapa Clara Brugada, para comentar-
le la buena recepción que han tenido en Oaxaca los mu-
rales de Iztapalapa sobre los chocholtecos. Por cierto el 
ícono de la Utopía es un sol.

El 25 de julio, el día Santiago, fecha que celebran 
muchos pueblos entre ellos los de Santiago Teotongo 
Oaxaca, recibo un mensaje de Jaime Santiago promotor 
cultural de la lengua chocholteca (Ngiba), lo conozco en 
Neza, después de una plática amena le digo “es curioso 
conocerte hoy en el día de Santiago, Jaime Santiago”.

31 de julio, recibimos Moisés y yo una llamada del 
Secretario de Movilidad Andrés Lajous, para informar-
nos sobre la buena nueva de que había sido considera-
da nuestra propuesta. La imagen es un sol sobre una 
pirámide.

La imagen de la estación es un doble homenaje a las 
culturas prehispánicas de Oaxaca. En la parte superior 
está representada la imagen del sol, la cual toma como 
punto de partida un pectoral de oro encontrado en la 
vecina región de Zaachila. En la parte inferior hay un 
basamento piramidal alusivo al legado arquitectónico 
de Monte Albán.5

El secretario nos comentó de la preocupación de la 
alcaldesa y el representante de la Unión de Colonos 
ante tal decisión; en este proceso democrático ratifica-

5	  Iconografía Cablebús entregada por Andrés Lajous, agosto de 2021.
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ron su compromiso con la comunidad, así como la Jefa 
del Gobierno de la Ciudad de México, Claudia Shein-
baum, nos entregó impresa una copia de la nueva ico-
nografía.

Fue un proceso largo, de casi siete meses, pero valió 
la pena para conservar nuestra identidad. Andrés La-
jous me preguntó ¿ya le dijiste a tu familia?  le respondí 
que sí, que estaban muy contentos, en particular mi 
mamá que fue a la primera persona a quien le di la no-
ticia. El júbilo y la alegría se dejó sentir en nuestra co-
munidad.

Conocer y reconocer nuestra historia para aportar al 
proceso de nuestra cultura chocholteca, es un ejercicio 
de todos los días y San Miguel Teotongo, ha sido un 
punto importante de chocholtecos provenientes de di-
versos municipios, en un primer momento de Teoton-
go, pero también de Tepelmeme, Acutla, Nativitas, 
Coixtlahuaca, Ihuitlan y Concepción Buenavista, de 
donde son mis orígenes. Pese a no ser del poblado que 
dio el nombre a mi colonia, es parte de mi cultura por 
ser chocholteco, actuar por mi comunidad.

Viernes 12 noviembre, emprendo un viaje a la re-
gión chocholteca hacia Concepción Buenavista. Al día 
de siguiente, 13 de noviembre, después de almorzar 
unos sopes con manteca, frijoles y salsa me animé a co-
nocer Teotongo, Oaxaca, que se encuentra a 50 minutos 
del pueblo de donde es mi familia. Vuelvo ver a Jaime 
Santiago y a un pintor y un escultor que buscan a pro-
mover nuestra cultura chocholteca. Esa tierra que dio 
origen a teotonguenses ilustres como Antonio López, 
Teófilo Soriano, Felicitas López, Juana y Antonio San-
tiago que de una u otra forma han dejdo un legado para 
nuestra cultura.

Jaime Santiago me dio un recorrido por las calles prin-
cipales de Teotongo y por lugares como la iglesia cons-
truida por los dominicos; se ven reminiscencias de nues-
tros antepasados, de sus obras; bajamos de la iglesia y 
vemos letreros en nuestro idioma, visitamos el Palacio 
Municipal y también encontramos frases en chocholteco.

Pasamos a la plaza principal y el kiosko donde están 
plasmados los rayos solares iluminados con frases. Ba-

jando un mural con Xadë Duxö y una montaña similar 
al Tetlalmanche, con razón dijo doña Casilda y don Ca-
lixto que llegar a las faldas del Tetlalmanche era como 
estar en su hogar. Y como joya de la corona, un árbol ta-
llado que había recibido la energía de un rayo, “el dios 
pequeño”. 

Toda esta crónica empezó por un mosaico que he 
querido y tengo la intención de preservar por mayor 
tiempo para las generaciones siguientes, pero aún ne-
cesito  informarme cómo puedo conservar esta obra a 
fin de no hacerle mayor daño, cómo es posible hacer 
una limpieza y reparación o si hay alguna instancia o 
asociación que pudiera contribuir a dicha tarea.

Conservar el ícono del sol como elemento de San Mi-
guel Teotongo, es porque sin el sol no seríamos nada. 
Sin él no habría vida y alegría en ese mismo lugar don-
de actualmente está la estación del Cablebús. Sobre la 
calle se realizó el 29 de junio de 2019 una boda cho-
cholteca con el “Baile del Guajolote”, una muestra más 
del pueblo del sol.

Los libros son bonitos e interesantes, pero de donde 
he aprendido también es de mi mamá y mi papá. Escri-
bir esto texto también es motivado por ellos. ¡Por nues-
tra Cultura Chocholteca, hijos de Atonlatzin Señor 7 
agua! ¡Chocholtecos, por el origen de Teotongo! ¶
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